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ANTOINE DE SAINT-EXUPERY 



EDITORIAL 

A Pesar de Todo, Se Acabo 



CUATRO años la imagen que transmite el gobierno 
del Dr. Raúl Alfonsín es extraña, un régimen que 
se extingue no sólo por el peso de su desprestigio 
sino por el de su corrupción, no sólo por sus equivocaciones 
—como cree el presidente— sino por sus vicios, no sólo por 
sus fracasos sino por el de sus defectos. Digamos que hay 
algo estructural en esta caída, algo permanente y fatal, algo 
como un signo y como un destino que ha sumido al gobierno 
radical en la más férrea parálisis, en la más honda es- 
quizofrenia. Hoy el país soporta, tal vez como nunca antes 
(si se prefiere exceptuar el tramo final de la aventura de 
Isabel Martínez de Perón) a un gobierno incapaz de hacer lo 
menos que debería hacer, esto es administrar su propia cri- 
sis. 

Todo este actual drama que vive la Argentina se debe a 
una mentira de fondo, a un presupuesto perverso e irra- 
cional contra el que nadie nos previno —fuera de nuestros 
clásicos— y al que todos los ventajeros del sistema se 
aferraron y se seguirán aferrando con una ansiedad pareci- 
da a la desesperación y es que la democracia no es legítima 
por sí sino que, como cualquier otro método de designar ti- 
tualres del poder y de gobernar, requiere eficiencia y some- 
timiento al Bien Común, así como tampoco es posible y con- 
veniente universaimente sino que su funcionamiento y su 
propia viabilidad quedan siempre sujetos a los condiciona- 
mientos de la historia y de la sociología. Es decir que no 
basta ser democrático para ser un buen gobernante pero, en 
cambio, es indispensable ser un buen gobernante para legi- 
timar el poder. Porque el gran derecho del pueblo no es ele- 
gir sino, precisamente, el de ser bien gobernado. 

Que es lo que no ha hecho Alfonsín en estos cuatro afros y 
lo que, con la más rotunda seguridad, no hará en los dos 
que le faltan. En su haber ni él ni sus hombres podrán con- 
tabilizar un sólo acierto ni apuntarse una sola victoria ni si- 
quiera en el orden personal. La ocasión es propicia para de- 
tenernos un instante en lo que denominamos la naturaleza 
del neoradicalismo o alfonradicalismo que es, fundamen- 
talmente, una praxis, un método (o, mejor, una estrategia) 
para alcanzar el poder y, por supuesto, disfrutarlo, y una re- 
tórica. El alfonsinismo no piensa sino que calcula, mide todo 
por el beneficio que espera y este beneficio es el resultado 
más inmediato y concupiscente posible; carente de concien- 
cia histórica, especula vanamente con el futuro —cómodo 
espacio a donde se pueden trasladar las esperanzas frustra- 
das y las expectativas pendientes— así como reemplaza su 
ausencia de genuino talante político por su patógena predis- 
posición "internista" y su astucia electoralista. Como se 
sabe, el alfonsinismo Se mostró hábil para alcanzar el poder 
(la legendaria "cintura política" de la que hablaban con go- 
zoso neologismo los politicólogos de un tiempo atrás) pero, 



una vez alcanzado, no sabe qué hacer con él. De aquí la do- 
torosa mezcla de desgobierno y de mal gobierno que carac- 
teriza a la actual gestión y de aquí también que fuera preciso 
que se produjera la derrota electoral del 6 de septiembre pa- 
ra que intentara un tímido —obviamente inconcluso— 
replanteo de su pasado y de su presente. El gobierno de 
Raúl R. Alfonsín ha llegado a ese punto desesperado en que 
lo único que le importa es durar. 

Un historiador futuro se sorprenderá al comprobar que la 
crónica de esta administración se confunde con la de sus 
escándalos. Es como si todo el sistema se acomodara para 
absorberlos y generar otros y, simultáneamente, para ase- 
gurar la impunidad de sus responsables. Véase, por 
ejemplo, cómo el travieso Reinaldo, después de haber des- 
vastado el Banco Hipotecario, busca cálido refugio en los 
fueros parlamentarios habiendo mantenido en reserva el de- 
sastre hasta 24 horas antes, con la inevitable complacencia 
(¿complicidad?) del mismísimo primer magistrado. En tanto 
el sistema en su integridad se ha movilizado detrás del si- 
lencio más completo —cerrando filas en torno al peculado 
común— para mantener oculto lo de los depósitos del Banco 
Finkelstain. 

Estos son síntomas de perversión pero también los hay de 
parálisis. La virtual muerte de la Mesa de Negociaciones — 
de la que acaba de retirarse el Ing. Alsogaray luego de haber 
hecho cuidadosos cálculos de conveniencias— significa una 
doble defunción; una primera es la crisis del sistema repre- 
sentativo en cuyo marco no tiene sentido la formación de un 
nuevo organismo, como esta revivida multipartidaria, in- 
tegrada por los partidos que disponen de diputados, y una 
segunda es su ineptitud para expedirse sobre los problemas 
que le fueron puestos a consideración. Es evidente que, por 
una parte, los mecanismos de representatividad previstos 
en la Constitución, no funcionan y tienen que ser sustituidos 
o completados por otros, como la Mesa de marras. Y, por la 
otra, que éstos mismos, a su vez, tampoco sirven ya que su 
acción se diluye en acomodamientos, en negociaciones de 
toma y daca, en movimientos subalternos. La conclusión a 
extraer es que la actual crisis del gobierno radical es la del 
sistema partidocrático y la de toda la dirigencia que lo acom- 
paña y lo usufructúa. De alguna manera todos los culpables, 
los que callan, los que hablan, los que critican y los que 
aplauden. 

En definitiva, al gobierno de Alfonsín —más preocupado 
por su reformismo que por las reformas y por su bien parti- 
cular que por el general, corroído tanto por sus temores co- 
mo por sus odios— ha quedado detenido en medio del tiem- 
po y escribiendo su vero rostro de máquina de hacer nego- 
cios • 
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ACTUALIDAD NACIONAL 



Mas sobre 
el Caso Finkielstain o 
como llegue a llamarse 



^ff A alternativa sugerida en el 
41 título de esta nota no alude a 
J*^r la difícil grafía del patroními- 
co correspondiente al personaje de 
marras (Jacobo - alias "Jaclcie" - 
Finkensteín, o Finkelstein, o 
Filkelstian, o Finkielstain, etcéte- 
ra), si no al nombre que el asunto de- 
berá merecer aquí, entre nosotros, 
cuando sea cabalmente investigado y 
las conclusiones respectivas tengan la 
debida publicidad. Porque entonces 
quizá pueda verse que dicho apellido 
—por mucho que sea el materno de 
relevantes figuras oficiales— ha per- 
dido su importancia original para ser 
reemplazado por otro u otros de 
mucha mayor significación. Mientras 
tanto cubre el caso, y así lo encubre, 
un casi absoluto silencio periodístico. 
Pues con escasas excepciones 
(Prensa Confidencial y La Prensa, 
que le dieron estado público; esta re- 
vista, que lo hizo tema de tapa de 
su edición anterior; El Argentino, de 
Chascomús, y El Conservador, de la 
ciudad de Buenos Aires, que están 
empeñados en sendas campañas al 
respecto; El Informador Público del 
viernes 4 y La Nueva Provincia del 
sábado 5 del corriente, que le dedica 
un editorial), ningún medio de difu- 
sión se ha ocupado del caso, ni si- 
quiera para dar noticia de que por de- 
nuncia de un distinguido ciudadano, 
el doctor Alejandro J. Vásquez, la 
Fiscalía Nacional de Investiga- 
ciones Administrativas ha iniciado 
un sumario y dispuesto diversas medi- 
das de prueba. Más; ni siquiera, habi- 
da cuenta del supradicho apellido, 
para martillar sobre la presunta exis- 
tencia de una concertada prédica an- 
tisemita, incluyéndolo entre los 
ejemplos persecutorios. Y no ha de 
decirse que tal discresión sea atri- 
buible al delicado propósito de respe- 
tar el "secreto sumarial"; por 
muchísimo menos se desatan verda- 
deras tempestades gráficas y caudalo- 
sos torrentes orales, demostrativos de 



que esos pruritos no son de aplica- 
ción pareja. Es que hay situaciones en 
que el odio ideológico o el simple 
afán de escándalo saben ceder a la 
prudencia. Y de este modo mantener 
sobre ellas una procurada ingnoran- 
cia general. 

"RACCONTO" NECESARIO 

Como así es la cosa conviene re- 
cordar la historia con su actualización 
posible. Sucintamente, es la que si- 
gue: durante el mes de octubre pasa- 
do, algún diario capitalino reprodujo 
un cable de Nueva York en el que se 
informaba que el Central National 
Bank of New York había quebrado 
fraudulentamente, que en conse- 
cuencia había sido intervenido por la 
Reserva Federal norteamericana (or- 
ganismo análogo a nuestro Banco 
Central) y que su propietario y presi- 
dente, "el banquero argentino Ja- 
cobo Finkielstain", se hallaba so- 
metido al debido proceso judicial 
aunque excarcelado bajo una 
caución juratoria del orden de los 
treinta millones de dólares. El 20 de 
dicho mes el periódico Prensa Con- 
fidencial (N° 2000, pags. 1/3) publi- 
có una nota intitulada "Las an- 
danzas de Finkelstein y los depósi- 
tos en dólares de los hombres del 
radicalismo" (políticos funcionarios 
y jefes militares), y el 29 del mismo 
mes el diario La Prensa de Buenos 
Aires insertó un comentario de don 
Carlos Manuel Acuña (título: "El 
escándalo Finkielstain - Posibles 
derivaciones insospechadas") en 
el que se hacía eco de aquella nota y 
agragaba valiosos datos referentes al 
banquero fallido: vinculación perso- 
nal con "/os más importantes esta- 
mentos gubernamentales de la 
Argentina", en particular con el licen- 
ciado Caputo, su canciller; 
lanzamiento y mantenimiento de la 
revista Expreso ", destinada a pro- 
mover a las más altas cumbres políti- 
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cas al ministro de la irrisoria figura, ya 
nombrado; financiación de La Re- 
pública perdida y La historia ofi- 
cial, dos películas cinematográficas 
de clara tendenciosidad y finalidad 
ideológicas, y gestión de negocios 
"entre la Argentina y países comunis- 
tas, hoteles en Cuba, entre otros". 
(Cabe añadir aquí que del "affaire" 
Finkielstain se ocuparon en su mo- 
mento publicaciones especializadas 
extranjeras, entre ellas la revista nor- 
teamericana Business Week). 

LAS CONDIGNAS ACCIONES 

A raiz de lo relatado, el doctor 
Andrés A. Amil, miembro de la UCR 
y de conocida militancia radical, 
publicó una solicitada en la edición 
del 30 de octubre del diario La Pren- 
sa (título: "A todos los señores le- 
gisladores'') en la que reclamaba 
que el Congreso de la Nación tomase 
cartas en el asunto. Y el 2 de no- 
viembre, el doctor Alejandro J. Vás- 
quez —también radical de vieja data 
aunque renunciante al partido desde 
mediados de año— presentó una de- 
nuncia formal ante la Fiscalía Na- 
cional de Investigaciones Admi- 
nistrativas (ver Cabildo, N° 117, 13- 
XI) pidiendo el esclarecimiento de los 
hechos denunciados, la eventual in- 
tervención de la Justicia, en tal caso 
las correspondientes comunicaciones 
al Presidente y al Congreso de la Na- 
ción, y la adopción de determinadas 
medidas sumariales. Como hemos 
dicho, el Fiscal General, doctor 
Ricardo Molinas, Acogió la denun- 
cia y dispuso la apertura de la causa, 
en plena instrucción según creemos. 

LAS INDIGNAS REACCIONES 

Las hubo diversas. La primera, co- 
mo hemos dicho, el absoluto silencio 
—o silenciamiento— periodístico de 
los hechos, con las excepciones pun- 
tualizadas. Luego alguna querella o 
anuncio de querella judicial por ca- 
lumnias e injurias, de vagoroso trámi- 
te e insuficientes efectos en relación 
con el honor de los afectados, dados 
la especial naturaleza del caso y el 
hecho de que en él estén involucra- 
dos numerosos miembros del Estado 
o que acaban de pertenecer a él: un 
ministro en ejercicio, varios legisla- 
dores oficialistas, jefes militares, altos 
funcionarios y un conspicuo dirigente 
del partido gobernante. Y por fin, un 
juicio por desacato promovido por 
dos hermanos del presidente de la Re- 
pública — Fernando y Guillermo 



Alfonsín— que en su carácter de 
agentes del Poder Ejecutivo cotraata- 
can con futilezas tales como calificar 
de "falaces" las versiones periodísti- 
cas originales y de atribuirles inten- 
ciones "distorsionantes de la rea- 
lidad" y "lesivas y denigrantes'' res- 
pecto de aquél. >No hubiera sido 
lo procedente que todos y no sólo 
algunos pocos de los señalados 
como inversores de sumas cuan- 
tiosas en el banco extranjero 
quebrado, hubiesen exigido a 
quienes hoy lo controlan una in- 
formación conclusiva de si tienen o 
han tenido alguna relación con él? ¿Y 
no lo hubiera sido también, ponerse a 
disposición de la Fiscalía Nacional, 
ya sea incoando espontáneamente 
una acción investigativa o poniéndo- 
se a disposición de aquélla en la 
causa intaurada por el doctor 



Vásquez? ¿Y en el caso del general 
Ríos Ereñú no hubiese correspondi- 
do, además de su enérgica declara- 
ción exculpatoria, el formal pedido 
de. un Tribunmal de Honor? ¿Y no es 
inexplicable que la inmensa mayoría 
de aquellos "ricos homes" (a saber: 
César Jaroslavsky, brigadier Ernesto 
Crespo, Antonio Tróccoli, general 
Héctor Ríos Ereñú, Dante Caputo, 
Hipólito Solari Yrigoyen, Marcelo 
y Adolfo Stubrin —hijos de la señora 
Berta Finkielstain, según datos de 
coterráneos de ambos—, Jorge Ro- 
mero —subsecretario de Relaciones 
Económicas Internacionales y ex so- 
cio en el negocio de camisas del no 
suficientemente famoso "banquero 
argentino"—, Fernando Alfonsín, 
Leopoldo Moreau, Conrado Stora- 
n¡, Mauricio Jaras —ex presidente 
de Austral — , a quienes se les atribu- 
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ye depósitos fluctuantes entre 
mil y 1 millón 300 mil dólares en cajas 
del banco neoyorquino) se hayan 
quedado mudos y tiesos y sólo tres o 
cuatro hayan recurrido al efugio tri- 
bunalicio? No es delito remesar fon- 
dos al extranjero si se han cumplido 
las reglas pertinentes; sí lo es no ha- 
cerse "transparentes" como el cristal 
cuando bien o mal se ha adquirido 
representatividad pública, y la 
"transparencia" moral del gobierno 
es uno de los latiguillos más usados 
por el presidente Alfonsín como prez 
de los hombres que lo secundan. No 
i es tan crédulo Adolfo Canitrot, ter- 
cero en el "ranking" del "equipo de 
lujo" cuando dijo —que "todo está 
muy podrido", aludiendo a aquel ám- 
bito. 

ACTUALIZACION E 
INTERROGANTES 

Ya hemos dicho que la Fiscalía 
Nacional está actuando en la causa 
promovida por el doctor Vásquez. Y 
parece estar haciéndolo con decidido 
empeño esclarecedor. Esta lleva el 
número 6115/87 y, según informa- 
ciones creíbles, a ella se habría rela- 
cionado un sumario instruido en 
Fuerza Aérea bajo el número 
5.155.256 en el cual se investigaron 
(aquí no hay condicionales) activida- 
des financieras irregulares en las que 
estaría implicado un señor llamado 
Enrique D'Alessandro, quien regen- 
teaba una mesa de dinero en la cual 
invertían personal militar del arma y 
civiles que prestan servicios en el edi- 
ficio Cóndor. Este financista actuaba 
con aparente consentimiento de la su- 
perioridad ya que se le veía con fre- 
cuencia por el 5 o piso de dicha sede 
castrense, en el que tiene su des- 
pacho el brigadier Crespo. Mas en un 
momento dado el citado 
D"Alessandro habría dejado de rein- 
tegrar los depósitos de los ahorristas 
hasta un total de 5 millones de dóla- 
res, lo cual fue denunciado por el Pri- 
mer Teniente auditor Ricardo Juan. 
Entonces ocurrieron las siguientes co- 
sas: el Teniente Juan nunca pudo te- 
ner acceso a las actuaciones referi- 
das; por resolución N° 59 del 14-1- 
86, el brigadier Crespo, jefe EMG 
Fuerza Aérea, le pasó a disponibili- 
dad, y por decreto N° 868 del 4-VI-87 
el presidente Alfonsín como coman- 
dante supremo de las Fuerzas Arma- 
das rechazó el reclamo interpuesto 
contra aquella resolución. Por otra 
parte, dicho brigadier se limitó a ha- 
cer saber a todo el personal que quien 
fuera individualizado como inversor 
de D'Alessandro sería severamente 
sancionado, con lo que se cohibió to- 
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Crespo: sospechosos carreteos 
¿Con quién vuela el Brigadier Crespo? 



da denuncia de los damnificados; no 
obstante las terminantes conclusiones 
del sumario, no radicó el asunto en 
los estrados judiciales tal como se lo 
exige el artículo 164 del Códieo de 
Procedimientos en lo Criminal y 
Correccional, y dispuso sin más 
trámite su archivo. Dicho sumario 
habría tenido una cría: el N° 
5.178.798/ en el que se denunciaron 
ilícitos comprobados en aquél. Tam- 
poco fue, que se sepa, derivado a la 
Justicia. La aludida mesa de dinero 
funcionó en LADE, en el Servicio 
Meteorológico, en el Aeroparque, 
en El Palomar, en la Brigada I, en el 



Aeropuerto Córdoba, en el edificio 
Alas y, como dijimos, en el mismí- 
simo Cóndor. Y el señor D'Ale- 
ssandro sigue "funcionaldo" en la 
Bolsa de Buenos Aires, pese a que 
estaría procesado por otro asunto en 
el Juzgado en lo Penal a cargo de la 
doctora Cervini de Cubría. 

El lector se preguntará: ¿y esto qué 
tiene que ver con el caso del "ban- 
quero argentino" Finkielstain, acu- 
sado en los Estados Unidos por el fis- 
cal general Rudolph W. Giuliani, y 
procesado por vaciamiento y fraude 
en ese país? Pues que el financista 
D'Alessandro habría tenido estrecha 
vinculación con el Central National 
Bank of New York, y junto a su hoy 
ex presidente, alias "Jackie", habría 
sido visto en los agasajos oficiales re- 
cientemente brindados al primer 
mandatario uruguayo, doctor San- 
guinetti, por su colega Alfonsín. 

Pregunta de cierre: ¿por qué los su- 
puestos inversores en dicho banco en 
lugar de declararse "humillados y 
ofendidos" por los periodistas tales y 
cuales, no se declaran 
"damnificados" por Finkielstain? 

Advertencia de cierre: estamos en 
condiciones de asegurar que antes de 
fin de este año, se incorporarán a la 
causa N° 6115/87 terminantes y har- 
to significativas probanzas (a la que 
no sería ajena nuestra política in- 
ternacional americana) que acredi- 
tarían la seriedad de la denuncia radi- 
cada en la Fiscalía General y en la 
que se ha impuesto el más estricto 
secreto sumarial • 

R.C. 



Acapulco y Su Retorica 



el llamado 4 'Compromiso 
de Acapulco' 9 , firmado 
por ocho naciones latiho- 
americanas (Brasil, Uruguay, Co- 
lombia, Panamá, Méjico, Perú y 
Venezuela, además de nuestro 
país) pasarán sin duda a la histo- 
ria de la diplomacia del continente 
como un olvidable papel sin tras- 
cendencia alguna. Y lo que es 
peor: redactado para que ni la tu- 
viera, simulando un gesto de 
energía frente a la banca acreedo- 
ra —ya que, como no podía ser de 
otro modo, el tema de la deuda ex- 
terna fue prioritario— y frente a 
Estados Unidos al que no se 
nombra en ningún párrafo pero 
evidentemente presente, aunque 
de distinta forma en la conciencia 
de cada uno. 



Constituye un documento que 
empieza por equivocar su propia 
denominación puesto que no se 
trata de un compromiso — 
entendido en una aceptación téc- 
nica ni jurídica— sino de una 
declaración, de una suerte de ca- 
tálogo de buenas intenciones y de 
lugares comunes o, si se prefiere, 
de un módico código de ética re- 
gional que los débiles proponen — 
con tosca astucia— a los fuertes 
en la estólida esperanza que éstos 
lo acepten y modifiquen en algo su 
comportamiento en sus relaciones 
multilaterales. Algo que se sabe 
que no ocurrirá, como se sos- 
pechaba desde el primer momento 
y como quedó confirmado a través 
de las primeras reacciones —más 
divertidas que sorprendidas— 




que se registraron en las esferas 
políticas y financieras de los 
Estados Unidos. 

El proyecto fallaba por la base 
y desde su origen porque en nin- 
gún momento fue pensado como 
un verdadero instrumento de pre- 
sión ni, a pesar de cierta redac- 
ción pretendidamente admonito- 
ria, como un reflejo de una autén- 
tica voluntad política de cambiar 
las relaciones entre el norte y el 
sur. Más bien la declaración pare- 
ce haber sido concebida para aten- 
der a las expectativas de las opi- 
niones públicas internas, es decir 
para satisfacer puntuales necesi- 
dades intestinas. 

Un primer rasgo que llama la 
atención es que no existe una ca- 
racterística común y uniforme que 
singularice al grupo de paíces con- 
currentes a la reunión; ni siquiera 
la angustiante cuestión de la 
deuda externa que pesa en dis- 
tinta medida sobre cada uno de 
ellos, por ejemplo, Panamá y 
Uruguay se encuentran afectados 
de un modo diferente al resto. Y 
en este mismo sentido es llamati- 
va la presencia de Méjico, uno de 
los principales deudores, en 
vísperas, según muchas presun- 
ciones, de pasar a integrar el más 
grande mercado regional del mun- 
do, el norteamericano como socio 
menor de Estados Unidos y 
Canadá. O la de Brasil, que acaba 
de recibir un aporte de 853.000 
millones de dólares para aliviar 
su sector externo. 

En cierto modo, tan distractivo 
tratamiento aplicado a la más de- 
licada de la problemática econó- 
mica latinoamericana constituye, 
en el fondo, un aval para la prepo- 
tencia de los acreedores ya que 
tanta hipócrita puerilidad y tanto 
convencional rezongo no son más 
que la expresión disimulada de 
una debilidad profunda y de un 
ánimo quebrantado. Simplemen- 
te, se procuró impresionar a los 
banqueros del norte con una retó- 
rica desfalleciente por completo 
incapaz de atravesar sus epider- 
mis robustecidas en la explota- 
ción de sus deudores. 

Más chocante para los observa- 
dores del norte y del sur debe ha- 
ber sido el notable silencio que los 
ocho presidentes guardaron con 
respecto a las otras grandes cues- 
tiones que hoy conmueven al con- 
tinente, como la del Caribe que 



mantiene en suspenso a los estra- 
tegas de la Casa Blanca y del 
Pentágono. Tamaña omisión 
equivale a una gran toma de posi- 
ción, mucho más sonora y grave 
que todo el palabrerío gastado en 
el Compromiso. Trasfondo ideoló- 
gico indiscutible tanto como un 
irrealismo irremediable propio de 
tierras calientes, una vez más se 
termina haciéndole el juego al re- 
volucionarismo de inspiración so- 
viética y cediendo a la vieja tenta- 
ción de apoyar y apoyarse en un 
polo para enfrentar al otro: acep- 
tar, confundiéndolo con el ejerci- 
cio de la soberanía, la función de 
peones de un poder contra otro. 
Un punto destacable —que sirve 
para convalidar la opinión que el 
acuerdo, en la medida en que exis- 
te y es exigible, sirve para bien 
poco— es que, a pesar del paren- 
tesco ideológico que une a casi to- 
dos los firmantes, vienen encaran- 
do estrategias económicas dis- 
tintas; así el agresivo estatismo 
de Alan García en el Perú se com- 
patibiliza poco con el aperturismo 
brasileño, la flexibilidad mejicana 
o la teórica desregulación argenti- 
na. Cabría, pues, preguntarse si 
todos los comprometidos han 
querido decir lo mismo con las 



mismas palabras. Y se puede ex- 
tender el interrogante a una cues- 
tión verdaderamente de fondo — 
incluida con un optimismo 
convencional— como es la in- 
tegración; en efecto, las dudas 
acrecen si se analiza la situación 
económica particular de cada 
país; siempre suscitarán sos- 
pechas estas soluciones de base 
que importan casi una refunda- 
ción de todo el sistema iberoame- 
ricano que se lanzan para enfren- 
tar situaciones de coyuntura. 

Sin embargo de todo lo dicho, 
en tanto se establece un esbozo de 
mecanismo de consulta, la ini- 
ciativa puede llegar a ser alenta- 
dora para el futuro si es que sirve 
para adelantar el funcionamiento 
de un nucleamiento de deudores 
que estén en condiciones de adop- 
tar fuertes actitudes en común. 
Que la iniciativa se concrete de- 
penderá de una multitud de facto- 
res —objetivos y subjetivos— de 
los cuales no será el menos gravi- 
tante la conciencia histórica de 
que dispongan en la práctica los 
reunidos en Acapulco o, más pro- 
bablemente, sus sucesores* 

Eduardo Víale 



HAGA UN NUEVO SUSCRIPTOR 
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Como Se Pide 



Ante la profunda crisis por la que 
atraviesa la Patria, damos a conocer 
a la opinión pública nuestro análisis 
sobre su alcance, su origen y la ur- 
gente necesidad de darle una solu- 
ción. 

ANTECEDENTES: La bancarrota 
en que se debate el país tiene raíces 
profundas. No es el fruto de la ca- 
sualidad ni de la improvisación o el 
error. Se trata de una urdiembre cu- 
ya trama, intentada desde los albo- 
res de nuestro nacimiento como Na- 
ción, prosiguió luego por acción de 
una oligarquía desaprensiva que, 
hacia fines del siglo pasado, dejó 
sentadas las bases de la dominación 
extranjera; frustrando las ingentes 
posibilidades de Argentina como 
gran país, por sus condiciones natu- 
rales y sus gloriosos antecedentes de 
pueblo viril, capaz de forjar su gran- 
deza. Fué el abandono del INTERES 
y del SER nacionales, testimoniado 
por José Hernández. 

En lo que va del presente siglo, 
nuestra clase dirigente —con las 
contadas excepciones que con- 
firman la regla— profundizó en for- 
ma gradual e intensa la obra des- 
vastadora bajo las más variadas 
formas— democrática o dictatorial, 
civil o militar, consolidando nuestra 
frustración y condición de factoría. 
Discépolo profetizó su suerte. 

Esa iniquidad no se interrumpió 
para nuestra Patria, aún en las mejo- 
res ocasiones. Las dos guerras mun- 
diales ofrecieron amplio margen. 
Los gobernantes populistas de en- 
tonces fueron complacientes con los 
privilegios detentados ya por 
nuestro enemigo histórico: el Impe- 
rio Británico; el último de ellos llegó 
a sostener que: "la oportunidad 
no da derecho" para romper con la 
dominación estando el opresor en 
dificultades. 

Sin duda, la responsabilidad es en 
absoluto de la llamada clase dirigen- 
te de todos los sectores, que llevó al 
pais a su autodestrucción. En cuanto 
al pueblo argentino, afirmamos que 



siempre demostró un arraigado sen- 
tido nacional y reaccionó positiva- 
mente en todas las circunstancias, 
pero, carente de información co- 
rrecta, cayó reiteradamente en la 
trampa del Régimen; la de las falsas 
opciones. 

SITUACION ACTUAL: Los parti- 
dos políticos de origen nacional, 
cargados de culpas y complicidades 
imperdonables, no tienen autoridad 
ni capacidad para remediar los ma- 
les causados por ellos mismos; las 
fuerzas armadas están desarticula- 
das y sin el prestigio suficiente, des- 
pués de su desastrosa gestión políti- 
ca durante ef llamado "Proceso", 
que empaño injustamente la glo- 
riosa Gesta de Malvinas y la derro- 
ta de la subversión; la mayoría de 
los dirigentes nacionalistas tampoco 
demostraron voluntad de organizar- 
se para la empresa emancipadora. 
Por razones tácticas, ideológicas o 
mezquinos intereses personales pre- 
firieron insertarse en el Régimen, 
convirtiéndose en cómplices de sus 
felonías. Sin embargo, sostenemos 
que en todos los estamentos civiles y 
militares coexisten ciudadanos pro- 
bos y patriotas, acuciados por las di- 
ficultades cada vez mayores y pre- 
ocupados por su futuro y el de sus 
hijos. 

Las corrientes políticas interna- 
cionales que actúan en el país al 
impulso del mandato externo por 

infiltración o directamente, a pesar 
de la impupidad regalada por el Ré- 
gimen —gracias a Dios— se estrella- 
ron hasta ahora contra el férreo sen- 
tir nacional, pero, no sabemos hasta 
cuando. 

Ahora más que nunca, el país se 
encuentra acorralado. El Régimen 
nos ofrece un verdadero "festín de 
la desintegración nacional' : territo- 
rial, cultural, espiritual, moral y 
económica, bajo el signo de la por- 
nografía y el de los Invernizi libe- 
rados. En el recambio de 1983 sos- 
tuvimos que nos conducía a un 
"callejón sin salida" y hoy en 1987 



afirmamos que estamos al borde 
del precipicio. 

COMPATRIOTAS: En busca de la 
transformación para la INDEPEN- 
DENCIA, entre otras medias, pro- 
ponemos: 

Nacionalizar el ESTADO, estruc- 
tura fundamental del país que debe 
servir a sus intereses convertido hoy 
en verdadera máquina desvastado- 
ra; rescatar nuestra CULTURA, 
amenazada en su nervio vital: la 
Educación y los medios de. comuni- 
cación; ejercer el efectivo control 
de nuestra RIQUEZA, que no es pre- 
cisamente estatizarla; imponer la 
transparencia de la ACTIVIDAD 
ECONOMICA, para localizar a los 
verdaderos protagonistas del queha- 
cer económico; fomentar el DE- 
SARROLLO INDUSTRIAL Y DE 
PRODUCCION, mediante el crédi- 
to abundante, barato y selectivo; las 
EMPRESAS EXTRANJERAS deberán 
financiarse por sí mismas o re- 
curriendo a sus matrices; desarrollar 
una POLITICA INTERNACIONAL 
independiente, en función exclusiva 
de nuestros intereses; investigar y 
ajustar debidamente la tramposa 
DEUDA EXTERNA y cambiar enérgi- 
camente nuestra política frente a los 
ORGANISMOS INTERNACIONA- 
LES. Nos oponemos a los GOLPES 
DE ESTADO, con todos los produci- 
dos hasta ahora, asistidos por aseso- 
res al servicio de los centro interna- 
cionales de dominación. 

A.R.E.N.A. — Acción Revolu- 
cionaria Nacional— nacida en cir- 
cunstancias difíciles, sin ofrecer 
ninguna ventaja personal, inspirada 
sólo en el futuro de la PATRIA, for- 
mula este llamado a los com- 
patriotas de todos los estratos civiles 
y militares —no comprometidos 
con el Régimen— para emprender 
el retorno a nuestras fuentes: la GES- 
TA EMANCIPADORA realizada a 
fuerza de coraje vsin ayuda externa 
alguna, v concretar la REVOLU- 
CION NACIONAL, tantas veces 
prometida y aún pendiente. 



Santiago del Estero, 9 de noviembre de 1987 
JUNTA PROMOTORA 
Digno M. Cejas, Delfín Cortón, 
Carlos Jugo, José Posse, Rodolfo Ramírez y Miguel Von Rusz. 
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En Dos Palabras 




EJO a otros más pacientes la 
tarea de compilar una anto- 
logía del pensamiento presi- 
dencial. Yo me conformo con espigar 
algunas frases sueltas que me han lla- 
mado la atención. Decía Max 
Scheller que la cultura es lo que nos 
queda en la memoria una vez que he- 
mos olvidado lo que habíamos apren- 
dido. De esa suerte, tras el párrafo de 
lecturas de discursos presidenciales, 
sólo retengo dos párrafos que se 
obstinan en rondarme por la cabeza. 
Uno, corresponde al texto del telegra- 
ma que el Presidente le envió al 
Secretario General de Turismo In- 
ternacional de la ONU, desde 
Calafate, en Santa Cruz, con oca- 
sión del festejo del día asignado, en 
octubre, para ese tipo de excursiones. 
El segundo es más reciente, y lo emi- 
tió el Presidente en una conferencia 
de prensa en Olivos el 14 de no- 
viembre. Y como éste está más fresco 
en mi magín, comienzo por él. 

"Pienso que soy un buen tipo, que 
no tengo maldad", les dijo Alfonsín 
a los periodistas, con una mano en el 
corazón. Claro: al pronto a uno le 
vuelven a la retina otras imágenes con 
el mismo político con el dedo de su 
mano derecha apuntando fieramente 
a los enemigos de la modernización, 
que nadie confundiría con esta bucó- 
lica y compungida declaración ac- 
tual. Tanta mansedumbre, tanta bon- 
dad innata, supone un giro coperni- 
cano en la exhibición pública de 
nuestro personaje. Acostumbrados 
como estábamos al Júpiter Tonante 
que despedía rayos y centellas contra 
los desestabilizadores de la Democra- 
cia, no terminamos de acomodarnos 
a su flamante figura bonachona. Los 
mal pensados atribuirán el retorque 
televisivo a las dificultades inherentes 
a la derrota electoral del 6 de sep- 
tiembre. El horno no está para bollos, 
dirán. Ahora viste mejor la nota hu- 
milde, el tono lastimero y las sinceri- 
dades del corazón. Un buen padre de 
familia, comprensivo y tolerante con 
los descarríos de sus turbulentos hi- 
jos. Nada de amenazas apocalípticas. 
Así, el sentimental argentino, se en- 
ternecerá ante este abrumado estadis- 
ta, condoliéndose de lo desgraciado 
de su situación, i Pobre Alfonsín! 



¡Tan sólito que lo han dejado...! Sin 
embargo... 

Sin embargo más allá del orbe de 
las tácticas partidocráticas y de los 
consejos de circunstancia que brin- 
dan los peritos en publicidad, hay 
una verdad escondida. Alfonsín es 
bueno. En serio lo digo. Usted se ríe. 
Usted habrá leído, quizá, la cuarteta 
del Padre Castellani: "desconfía 
grandemente / del que nunca se em- 
borracha. / Es santo o es Viejo Viz- 
cacha / Pero hay pocos santos pu- 
ros. Y piensa en el Pecado Origi- 
nal, la naturaleza caída, la Reden- 
ción, la accesis y los otros caminos de 
perfección, y en aquello de San 
Pablo: Hago el mal que no quiero y 
no hago el bien que quiero. Bueno; 
bueno. Es que usted es un cristiano 
viejo. Pesimista en cuanto al mudo, 
optimista en cuanto al cielo. Alguien, 
en fin, para quien los santos son los 
que están en los altares. Y entonces 
usted no entiende al Presidente. 

Alfonsín no sabrá mucho de cris- 
tianismo; pero de Democracia sabe 
un kilo. Conviene, pues, que peregri- 
nemos juntos a las fuentes de esa reli- 
gión de la modernidad. En el origen 
daremos con Juan Jacobo Rousse- 
au, el santo de la Democracia. Aquel 
que endilgaba a los otros sirvientes 
los robos que cometía. Aquel que 
mandó cinco hijos al asilo de huérfa- 
nos para no tener que alimentarlos. 
Aquel que mordía la manos de los 
nobles que le habían dado de comer. 
Aquel que compartía los favores de 
Mamá Warren con el jardinero. El 
"voyeur", que en sus Confesiones 
declaraba que lo que le gustaba era 
que las mujeres lo azotaran. Si mi 
marido no es un santo, ¿quién lo se- 
rá?", se preguntaba Teresa, su mujer. 
Sí: "un santo pervertido" —dirá 
Jacques Maritain — , el caso más 
sorprendente de falsificación patoló- 
gica, de religiosidad corrompida, que 
cree, con sinceridad, en lo que 
Seillieres ha llamado "su inmacula- 
da concepción". Pues ese Rousseau 
es el que ha escrito en El Emilio 
— vademécum del Congreso 
Pedagógico—: "El hombre es un ser 
naturalmente bueno, la maldad está 
en las instituciones". He ahí el Mito 
de la Bondad Natural del Hombre 



¿YO?...iYO SOY 
UN BUEN TIPO! 




Democrático, para quien la maldad 
es extrínseca, ajena, social. Una cre- 
encia, decía don José Ortega y Gas- 
set, que "nos ha estropeado siglo y 
medio de historia europea, y hemos 
necesitado infinitas angustias, enor- 
mes catástrofes, para redescubrir la 
simple verdad conocida por casi to- 
dos los siglos anteriores, según la cual 
el hombre, de suyo, no es sino una 
mala bestia". El novelista Francois 
Mauriac afirmaba que: "Rousseau 
siempre mintió, y la época moderna 
reposa en la mentira de Rousseau". 
La mentira que es autoengaño prime- 
ro. Por eso, aunque a mí me haya ele- 
gido Schlaudemann, yo me con- 
venzo que ha sido el ''pueblo" el 
elector, y con tal autoconvencimiento 
—televisión mediante— lo termino 
convenciendo al pueblo. "El hombre 
no ha de creer, en lágrimas de mujer 
/Ni en la renguera del perro" sostenía 
el Viejo Vizcacha. El asunto es ha- 
cérselo creer a los otros. Ese es el 
secreto. Y por algo Herminia Bruma- 
na ha comparado a Vizcacha con 
Rousseau, y Martínez Estrada lo 
emparentó con Sarmiento, quien en 
Recuerdos de Provincia anotaba su 
linaje de mentirosos. En suma: que 
los demócratas son gentes que creen 
en sus mentiras, y que se sienten con 
la conciencia tranquila, y "buenos" 
por naturaleza. 

¿Entendió, ahora, amigo, la cues- 
tión...? 



CADA LECTOR DEBE SER UN COLABORADOR 
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Vamos a la otra frase, que nos dará 
una medida de la bondad objetiva de 
la gestión presidencial. 

En el telegrama mentado, Alfonsín 
le decía más o menos lo siguiente al 
burócrata internacional: "La Argenti- 
na celebra el turismo, porque éste es 
un país de turistas". No. No emple- 
aba esas palabras. Pero el concepto 
era ése. "La Argentina participa de la 
esencia de todas las naciones del 
mundo". O, lo que es lo mismo: la 
Argentina no tiene esencia propia. No 
hay ser nacional argentino. Los acci- 
dentes, los inmigrantes, se convierten 
en la substancia. No es la primera vez 
que esto se predica desde el Estado en 
los últimos años. La raíz hispa- 
nocriolla debe ser arrancada, 
tronchada, para que el árbol quede 
sin sustento, expuesto a los vendava- 
les de los tiempos. No hay identidad. 
Hemos perdido nuestra libreta de 
enrolamiento. 

Las consecuencias de una tal decla- 
ración son múltiples y nefastas. Ya to- 
dos sabemos lo que ha ocurrido con 
la integridad territorial, desde lo del 
Beagle para aquí. Más, tal vez, no to- 
dos sepan lo que está aconteciendo 
con la unidad demográfica. Y eso es 
lo que hay que informar. 

Al principio, el problema se de- 
sarrolló en el plano teórico. Libros co- 
mo el de Hebe Clementi —El miedo 
a la inmigración— dieron cuenta de 
un ataque a la "xenofobia" y 
"chauvinismo" de los argentinos. El 
país que, junto U.S. A., había sido el 
más abierto de la tierra al ingreso de 
los extranjeros, era acusado de cerra- 
zón intolerante. El país cosmopolita, 
que por la buena de Dios no había 
perdido del todo su personalidad his- 
tórica en el turbión del aluvión in- 
migratorio, era presentado como 
ejemplo de nativismo autoritario. 
Uno no le llevaba mucho el apunte a 
la cosa porque al ser tan descabellada 
pensaba que sería una más de esas 
"boutades" del alfonsinismo. Pero, 
¡hete aquí!, que de los dichos pasa- 
mos a los hechos. 

Convenios "culturales" con varios 
países europeos, aperturas de filiales 
de fundaciones europeas, congresos 
de inmigración, anuncios de becas de 
toda laya, cursos de idiomas extranje- 
ros, y otras yerbas por el estilo co- 
menzaron a proliferar. Insensible- 
mente, como quien no quiere la cosa, 
se divulgaron los regímenes de 
"doble nacionalidad", con pasapor- 
tes en regla y todo. Bisnietos o tatara- 
nietos de italianos, españoles, france- 
ses y alemanes, de pronto, fueron 
convocados a votar en padrones es- 
peciales para las elecciones de Parla- 
mentos europeos... 



¿Y el jus solis por cuya vigencia se 
luchó hace un siglo...? Se terminó. 
Ahora rige el jus sanguinis. 
Entendido con amplitud máxima. Si 
mi mujer tuvo un tío abuelo de as- 
cendencia germana, mis hijos podrán 
adquirir la libreta alemana que, entre 
otras ventajas, les permite entrar en 
los EE.UU. "como Perico por su 
casa". En un reciente congreso de in- 
migración realizado en Tucumán, ba- 
jo la égida del inefable Panettieri, se 
propuso que el italiano fuera la se- 
gunda lengua oficial en la Argentina. 
Y, por si acaso, allí los expositores — 
todos nativos— se dieron a entender 
en la lengua del Dante. Tras los inte- 
lectuales, por supuesto, operan los 
encargados de negocios que se dedi- 
can a transformar a sus flamantes 
connacionales en comisionistas de in- 
versiones europeas. Por lo demás, 
muchos de esos países, en función 
del eurosocialismo y del aborto cuen- 
tan con una tasa de natalidad decre- 
ciente. No han faltado, entonces,, los 
estadistas previsores (y racistas) que 
pensaron en suplir potencialmente la 
baja demográfica con los parientes 
prolíficos ultramarinos. Como fuere, 
lo cierto es que están entrando a saco 
en nuestra tierra. Como sus buques 



L gobierno nacional, las or- 
ganizaciones de los llamados 
derechos humanos, la Arma- 
da, el propio partido oficialista e, 
inclusive la opinión pública se en- 
cuentran conmocionados por el even- 
tual ascenso de un oficial subalterno 
de la marina al grado inmediato su- 
perior que reglamentariamente le 
corresponde. Se trata, por supuesto, 
del caso del teniente de navio 
Alfredo Astiz cuyo nombre se hizo 
famoso dentro y fuera del país a pro- 
pósito de su intervención en la guerra 
antisubversiva, que, como se recor- 
dará, tuvo consecuencias judiciales 
decididamente mal resueltas. Fue con 
motivo de la acusación que se le for- 
muló por su presunta y jamás probada 



factorías que succionan la pesca del 
Mar Argentino, aquí no se distingue 
entre peces chicos y peces gordos. Es- 
to es un Viva la Pepa. 

Por si fuera poco lo antedicho, re- 
sulta que el Sr. Cirigliano anda con 
su maquinita de la Educación a dis- 
tancia, firmando convenios con las 
universidades nacionales. ¿Y eso qué 
tiene de malo...? Pues, que en el sur, 
vgr., una de las regiones en que se 
subdivide la aludida "educación" 
comprende parte del Chubut y parte 
de un departamento chileno. Con un 
programa y un certificado común de 
estudios. Que, por descontado, no 
incluye nada que pueda molestar a 
nuestros "hermanos trasandinos". 

Así está el asunto del "pluralismo" 
del ser nacional. Y fíjense que ni si- 
quiera he hablado de los judíos de 
Calafate, para que no me crucifiquen 
como al Padre Beltrán. En fin: que 
como decía Martín Fierro, habrá que 
esperar nomás "a que venga algún 
criollo en esta tierra a mandar". 
De momento, tenemos que con- 
formarnos con el Viejo Vizcacha. 
Con sus sinceridades y sus turismos 
rentados. En dos palabras: que esta- 
mos como la que le dije • 

Javier Pacheco 



vinculación con el secuestro y poste- 
rior asesinato de una ciudadana de 
nacionalidad argentina por la que, sin 
embargo, se interesó una embajada 
extranjera. En una sentencia obje- 
table por más de un motivo, la 
Cámara Federal de Apelaciones en 
lo Criminal y Correccional de la 
Capital Federal — la misma que con- 
denó a los integrantes de las tres pri- 
meras juntas del Proceso— lo sobre- 
seyó alegando la causal de prescrip- 
ción y desechando la de falta de 
prueba alguna en contra del procesa- 
do, como correspondía y que hubiera 
obligado al tribunal a declarar que el 
juicio no afectaba el buen nombre y 
honor del imputado. No se hizo así 
en un ilevantable acto de mala fe que 



No Negociar 
a los Hombres 




10-Cabtfóo 




Astíz víctima de la subversión oficial 

no disimulaba un sordo sentimiento 
de venganza o la victoria del pre- 
juicio sobre la convicción judicial o, 
simplemente, el temor a desafiar a 
cierta opinión pública todavía vigente 
a la época en que se dictó el fallo. 

Es que no se debió permitir que el 
caso Astiz se politizara, por lo menos 
hasta el punto de elevada ebullición a 
que llegó; tampoco se debió admitir 
que saliera de la Institución y que se 
lo tratara en áreas y en niveles que no 
corresponden legal ni racionalmente. 
En una palabra, no se debió tolerar la 
intromisión de personas y personajes 
extraños, el juego de presiones inade- 
cuadas ni el manoseo de la figura de 
un oficial —por lo demás ya suficien- 
temente escarnecido por un odio de- 
mencial que lo había elegido como 
un símbolo sobre el cual vociferar y 
escupir— ya que en él se ofende y se 
deteriora a toda la oficialidad, inclu- 
sive a la que no participó en la repre- 
sión. 

A este harto inconveniente trata- 
miento que se le dió —por debilidad, 
por errado cálculo político o por en- 
fermizo complejo de culpa— se le su- 
mó el "mal espíritu", para designarlo 
de alguna manera, con que el poder 
político siguió la evolución de la 
cuestión, cada vez menos gobernable 
a medida que escapaba de su natural 
marco estrictamente cástrense- 
administrativo. Los mismos pre- 
juicios, idéntica mala disposición que 
alimentaron el comentado pronun- 
ciamiento de la Cámara, reaparecen 
ahora indisimulados. La izquierda — 
que creó el odio contra Alfredo 
Astiz— no quiere perder su símbolo, 
construido a través de una costosa 
campaña de publicidad nacional e in- 
ternacional, un símbolo que le sirve 
para presentar constantemente de un 
modo sensible a una figura de carne y 
hueso a la que se le pueda cargar fá- 
cilmente con los delitos y culpas más 
aberrantes sin necesidad de recurrir a 
la acreditación racional y sensata. 



Astiz es para esta suerte de tribunales 
populares que curiosamente dispo- 
nen de mucho dinero y de fluido ac- 
ceso a los medios de comunicación, 
un homicida, un secuestrador, un 
represor en el que cabe condenar a 
todos los represores y a toda la repre- 
sión. 

Dicen los historiadores que uno de 
los errores mayores y más indignos 
cometidos por Carlos II el Hechiza- 



Camaradas: 



Hoy el Movimiento Nacionalista 
de Restauración quiere reiterar su 
postura frente a la juventud, víctima 
directa de la democracia. Esta juven- 
tud tan adulada y a su vez tan utiliza- 
da es la presa preferida de los ideólo- 
gos subversivos que pueblan los lla- 
mados ministerios y secretarias ofi- 
ciales. Hasta que el Señor Dios de los 
Ejércitos utilice para limpiar aquellos 
antros, no sus fuerzas celestiales, que 
están para más altos- fines, sino las 
fuerzas terrenas, haciendo caer sobre 
sus ocupantes el definitivo es- 
carmiento. 

Por suerte en 1845 no estaba al 
frente de la nación ni Alfonsín ni 
Sábato ni ninguno de sus secuaces. 
Las juventudes de la Confederación, 
que todavía conservaban el sentir na- 



do, al devolver (no obstante haber 
triunfado en la guerra) a Portugal la 
Colonia del Sacramento en 1681 
fue acceder a 1a exigencia de humillar 
a José de Garro, heroico defensor en 
la emergencia de los derechos de ia 
corona española en su condición de 
gobernador de Buenos Aires. Hoy se 
repetiría similar equivocación si se 
volviera a humillar a un vencedor de 
la guerrilla marxista • Alvaro Riva 



cional, sabían bien lo que querían: 
defender a la patria era su sublime de- 
seo; y aumentaban ese fervor, sabien- 
do que el enemigo lo era también de 
Nuestro Señor Jesucristo. Con ese 
doble incentivo ofrendaron sus vidas 
y murieron con gloria en el combate. 

Para que volvamos a tener una ju- 
ventud como aquella, los nacionalis- 
tas sabemos que es ineludible contar 
con un Movimiento militante que sea 
el eje de la nación reconquistada. Ese 
Movimiento debe luchar siempre con 
y por la verdad: 

Así lo viene haciendo —pese a 
todo— el Movimiento Nacionalista 
de Restauración. Ya en su proclama 
de lanzamiento decía: "Somos el an- 
tipartido, somos el antiproceso, so- 
mos la Argentina en pie contra la 
traición y la corrupción, ¡somos la re- 
volución nacionalista!" \ por eso, el 
2 de abril del 83 fuimos los primeros 



El Acto 

del 20 de Noviembre 




AL como se había anunciado, el Movimiento Nacionalista de 
Restauración, realizó su tradicional acto en celebración y ho- 
menaje al Día de la Soberanía Nacional. 



Adhirieron al mismo las distintas agrupaciones provinciales del M.N. 
de R. en un clima de sereno entusiasmo y de emocionado patriotismo. 

Abrió el acto el joven militante Felipe Gallegos quien fue varias veces 
intenumpido con aplausos. Le siguieron Antonio Caponnetto y 
Federico Ibarguren, y cerró la noche Don Ricardo Curutchet con una 
reflexiva convocatoria. 

La concurrencia siguió los discursos con resuelta y reiterada aproba- 
ción, y se acercó finalmente a brindarnos su apoyo con una generosidad 
que queremos agradecer. 

Transcribimos a continuación los conceptos más salientes de los 
cuatro oradores •. 
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CéMMO-I! 



en festejar aquella techa patria nega- 
da, a pesar de estar en pleno proceso 
de desmalvinización. Y el 20 de no- 
viembre del 83, 20 días antes de que 
asumieran estos señores, nuestro jefe 
dijo aquí mismo: "£/ auténtico na- 
cionalismo argentino, antes que na- 
die en el país, declara abierta su opo- 
sición frontal y global al próximo go- 
bierno''. 

En el 84 organizamos una campaña 
activa cuando Caputo, Alfonsín y 
los cómplices de la partidocracia 
entregaban al enemigo histórico parte 
de nuestro territorio con la frialdad 
propia de los apátridas. 

Cuando el gobierno, subven- 
cionando a impíos y blasfemos, trajo 
al Teatro San Martín aquella escoria 
que se dedicó durante varias noches a 
ofender el Santo Nombre de Dios, del 
Papa, y de la Iglesia, demostramos 
nuestro espíritu de cruzados y dimos 
muestra cabal que de cuando hay que 
enfrentarse contra los enemigos de 
Dios decimos ¡presente!, y no mez- 
quinamos golpizas a quienes se las 
merecen. 

Y en el momento en que todas las 
organizaciones supuestamente católi- 
cas esperaban, no se sabe qué, con 
cobardía disfrazada de cautela, fue el 
M N de R que organizó con escasez 
de medios —como siempre— la pri- 
mera campaña contra el divor- 
cio... 

Por todo lo dicho, nuestra posición 
es clara, aunque tal vez solitaria. 

No estamos junto a los políticos 
corruptos que venden su alma y la 
patria al Poder Internacional del Di- 
nero; ni junto al Occidente capitalista 
pseudocristiano, o los amos soviéti- 
cos. Nuestro sitio no está junto a ellos 
sino a nuestros proceres heroicos; a 
los que bajo el signo de la cruz hi- 
cieron la patria a fuerza de sable y de 
tacuara; junto a Doh Juan Manuel; y 
juntos también a los héroes con- 
temporáneos del Operativo Inde- 
pendencia, del Operativo Rosario 
y del Operativo Dignidad. Nosotros 
junto a ellos queremos formar en acto 
de servicio la legión de patriotas que 
salve a nuestra querida y doliente Ar- 
gentina llevando a cabo el Operati- 
vo Restauración Nacional. 



Señoras y Señores. 

Camaradas y amigos en Cristo y en 

la Patria 

Año tras año, el Día de la Sobe- 
ranía Nacional, abre una pausa en 
nuestro tiempo trajinado y nos da la 
ocasión de congregarnos en un espa- 
cio común de esta capital entra- 
ñable... 



Pero si es esta una ocasión habitual 
para la celebración y el festejo, ha de 
serlo también para definir la situación 
en que nos hallamos; para afirmar y 
confirmar nuestros principios y resol- 
vernos a actuar en consecuencia. . . 

Será preciso reiterarlo frente a tan- 
tos ingenuos, ignorantes o compone- 
dores: el éxito de la democracia ha 
representado siempre, históricamente 
la ruina de Occidente y de la Argenti- 
na. Sus horas de júbilo y de indepen- 
dencia no llevan el estigma de los di- 
minutivos de comité. Están marcadas 
a fuego por la recia marcialidad de 
los hombres egregios. 

Por eso, no hemos dejado un día de 
hablar desde que la democracia for- 
mal se hizo cargo del Régimen por 
encargo del Proceso, no hemos in- 
terrumpido nunca el testimonio, ni 
consentido que la desproporción de 
fuerzas nos inhiba de proclamar la 
verdad abiertamente. Por el contra- 
rio, cuanto más se nos ha perseguido 
y calumniado, más tenaces nos he- 
mos puesto, más constantes y por- 
fiados en la acometida; y cuanto me- 
nos seamos en poderes temporales, 
más nos asistirá la convicción de que 
debemos resistir sin desmayo. Con el 
pendón en alto, con las consignas 
frontales, con la confianza deposita- 
da en la Divina Providencia. Porque 
Dios Padre no creó a esta Tierra para 
que fuera conducida por prevaricado- 
res; la creó de la Cruz Misionera y 
de la Espada Fundadora —del costa- 
do varonil del Cuerpo Místico de 
Cristo— y su destino es proclamarlo 
como Rey y defenderlo con el acero 
implacable. 

Así fue que denunciamos primero 
la ilegitimidad de origen y de ejer- 
cicio del poder instalado. Nacido 
para derrotar y escarmentar a las Ar- 
mas Nacionales que se batían en 
Malvinas —como lo habían hecho 
antes contra el marxismo— su verda- 
dera gestación no hay que buscarla 
en la ciudadanía porque está en las 
embajadas de -nuestros agresores 
inicuos. Nacido de las aberraciones 
populistas del sufragio universal y de 
la soberanía del pueblo, conspiró 
desde el primer instante contra el bien 
común, rechazó el sentido moral de 
la política que ordena arquitectónica- 
mente las acciones de los súbditos ha- 
cia la plenitud de la vida virtuosa, pa- 
ra convertirse en una gestión de fac- 
ciosos, en un manejo de partisanos 
resentidos. Su primordial ejecutor 
pertenece a esa categoría despre- 
ciable de sujetos, de los que decía 
Maquiavelo, que se elevan al trono 
por medio de maldades. 

Y denunciamos en segundo lugar, 
que este gobierno ilícito no es pro- 




Santo Tomás: onsaAinzis poronnes 



pió, no es natural ni oriundo, no 
está referido ni ordenado a la Ar- 
gentina real e histórica. Es para 
uso de coloniales y usufructo de 
mercaderes errantes. 

Sus verdaderos resortes e intereses, 
sus más genuinos amos, no hay que 
buscarlos prioritariamente en los or- 
ganismos públicos, se mueven en los 
bufetes de la plutocracia, se reúnen 
en las logias transnacionales, se 
complotan en la oscuridad de los gu- 
lags, se inspiran y se motivan en las 
sinagogas. Es el gobierno de la re- 
vuelta contra la identidad Católica 
e Hispánica. 

Y denunciamos también, en tercer 
lugar, si se nos permite este orden en 
el repaso de estos años de prédica, 
que este gobierno ilegítimo e impro- 
pio es una tiranía democrática. 

Si cuando hicimos esta formula- 
ción por primera vez, alguien podía 
tener algún reparo, los hechos nos 
eximen hoy de cualquier prueba. No 
hay un sólo rasgo —ni uno sólo 
siquiera— de todos los que definen 
clásicamente a la tiranía que no haya 
sido ejecutado a mansalva. Hasta la 
odiosidad evidente de agobiar a la 
población con impuestos desmedidos 
y arbitrarios que inauguran, al pare- 
cer, una nueva modalidad en la cró- 
nica de nuestra decadencia: la moda- 
lidad del atraco estatal indisimulado, 
del latrocinio público e impune, la 
del despojo y de la estafa cínica, a ca- 
ra descubierta. Mientras los ban- 
queros del régimen financian sus mi- 
serias abultadamente, y los jerarcas 
de la ética radical les confían sus bol- 
sas, al parecer, tan repletas de divisas 
como de ignominias. Bueno sería re- 
cordar y aplicar lo que enseñaba 
Santo Tomás a los príncipes sobre la 
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conducta a seguir con los judíos usu- 
reros: castigarlos condignamente, 
despojarlos de los bienes malha- 
bidos, restituírselos a las víctimas 
y aplicarlos a las obras de miseri- 
cordia y a los lugares sagrados pa- 
ra mayor gloria de la Santísima 
Trinidad. 

Y en cuarto lugar, hemos dicho con 
insistencia en estos años, desafiando 
para ello todas las amenazas y las 
acechanzas conque se nos rodea, que 
es adulterar imperdonablemente la 
realidad y distraer con engaños a la 
opinión general, hablar de inasibles 
ultraderechas como autoras de todas 
las desdichas, cuando el mal tan- 
gible y operante es el marxismo 
hecho poder, el terrorismo venci- 
do que ha vuelto por su desquite, 
la guerrilla homicida instalada 
oficialmente, con otros medios no 
menos perversos que el de los 
atentados físicos. 

Asumimos una vez más el riesgo 
público de esta definición tajante: 
aquí gobierna la subversión. El es- 
tado mayor del bolchevismo que 
acompañó a los terroristas ayer y 
abogó por su defensa, y ahora ha 
hecho del país una repugnante 
"cárcel del pueblo". 

Gobierno cobarde en política exte- 
rior, mendicante de cortejos inútiles y 
alineamientos torvos, y negociador 
de las vidas entregadas con arrojo en 
la contienda austral. Gobierno expo- 
liador en política ec onómica, esclavi- 
zado a los dictámenes del poder del 
dinero e insensible a los ciudadanos 
de la gran cuestión social. Gobierno 
de la indefensión y de la inseguridad 
pública, del incremento de la delin- 
cuencia y de todas las formas de inde- 
cencia. Gobierno agnóstico y ateo en 
política educativa, inmoral y envile- 
cedor en materia cultural. Gobierno 
sacrilego y odiador de la fe, profana- 
dor de la Cruz y perseguidor de la 
Iglesia. 

Gobierno de las gavillas erpianas, 
de las juntas coordinadoras de la in- 
surrección revolucionaria, de la Ma- 
sonería en la calle agraviando a los 
padres de la Patria. Y dígase después 
lo que se quiera desde criteriosas 
revistas o plurales fundaciones, 
gobierno de judíos, a los cuales les 
lanzamos ante todo y por sobre todo, 
el mismo anatema que les formuló 
San Lucas en los Hechos: "Matasteis 
al autor de la vida" (3: 13-15). 

Gobierno del escarnio sistemático a 
nuestras Fuerzas Armadas, hasta la si- 
tuación inadmisible e indignante de 



querer dar de baja al más condecora- 
do de los guerreros de Malvinas, de 
tener presos por las peores razones 
a quienes ordenaron la represión del 
terrorismo, mientras se pone en liber- 
tad a los asesinos de soldados, se in- 
demniza a los familiares de victima- 
rios y se acomoda en altos cargos, o 
se respeta sin molestias, a los genera- 
les de la rendición y de la entrega del 
país al socialismo dominante. 

Nada ratifica más diariamente la 
condición de tirano del primer man- 
datario que su permanente disposi- 
ción a invalidar las gestas de los Ejér- 
citos Nacionales y su incapacidad 
probada para ser su verdadero co- 
mandante. Si realmente lo fuera, si de 
veras quisiera tener el honor y el de- 
ber histórico de conducir a los 
cuadros combativos, se pondría a su 
frente física y espiritualmente, para 
ajustar las cuentas con los adversarios 
hasta la victoria final. Pero no puede 
entender ni amar, ni servir ni man- 
dar al Ejército Argentino el que es- 
tuvo asociado al Ejército Revolu r 
donario del Pueblo. 

Y semejante personaje, tamaño res- 
ponsable de tantos desaciertos, se ha 
permitido decir —con el lenguaje 
aplebeyado propio de los inferiores— 
que no tiene maldad ni enemigos y 
que está al servicio de todos. 

Nosotros, al igual que los patriotas 
cabales, al igual que los argentinos 
bien nacidos, negamos enfáticamente 
la consistencia de esa frase y nos 
declaramos abiertamente beligeran- 
tes. Somos sus enemigos en tanto 
represente y ejercite una política 
hostil a la grandeza argentina y a 
la majestad de Dios Padre. 

En presencia de este cuadro arduo 
y severo, el Nacionalismo Católico 

tiene dos grandes desafíos, frutos am- 
bos del amor y del dolor entrelazados 
ante la patria yacente. Si la ciudad 
carnal nos ha sido crucificada, no ca- 
ben las negaciones de medianoche ni 
los sopores erráticos. Se nos pide la 
vigilia —altivos y serenos— a la vera 
del madero inefable. 

En primer lugar estamos obliga- 
dos a resistir la tiranía. Aunque no 
se predique ahora esta doctrina tan 
cierta como difícil, aunque la callen 
los pastores y quienes debieran en- 
señarla, ella es no solo verdadera y 
segura, sino que corresponde y exi- 
ge por lo tanto que demos el ¡me 
atrevo! de respuesta. 

Es el derecho y el deber del pueblo 
cristiano a rebelarse orgánicamente 



contra la autoridad ilícita y abusiva, 
contra el poder que pone en peligro la 
salud social y la salvación de las al- 
mas, de un modo irremediable, y que 
exime por lo tanto a los subalternos, 
de obediencia, de adhesión y de esti- 
ma. Es la ley de las reacciones que 
describía Donoso Cortés y que exige 
ante todo la inteligencia política que 
conduzca los hechos con sabiduría y 
prudencia. La inteligencia política 
que se atreva a definir y a definirse, 
sin tapujos, ni simulaciones, ni 
enriedos, y que al igual que el facón 
de Martín Fierro, se lleve de tal mo- 
do, que al salir salga cortando. Si 
falta esta inteligencia política, la reac- 
ción se debilita y fracasa o termina 
sirviendo a la confusión instalada. 

Esa reacción debe empezar por 
nosotros mismos. Rechazando en 
nuestro estilo y pensamiento cual- 
quier penetración del enemigo por 
sutil que parezca. Rechazando cual- 
quier concesión a las emboscadas de 
las tinieblas, cualquier componenda 
con los causantes del caos. Debe 
continuar por todas las vías legales y 
de hecho que estén a nuestro al- 
cance, acosando, persistiendo, im- 
portunando con la verdad. 

Somos hombres de paz; esto es de 
justicia y de tranquilidad en el orden. 
Por eso mismo. Si fuésemos arrojados 
mañana a la lucha violenta por el 
odio de la tiranía, si fuésemos acorra- 
lados, como sucedió tantas veces en 
la historia de las naciones cristianas, 
si continuase esta política vejatoria de 
los derechos divinos y de la identidad 
nacional, si siguiera peligrando la in- 
tegridad de los altares y los hogares y 
el honor de nuestros hijos y mujeres, 
si prosiguiera la barbarie roja apode- 
rándose de las instituciones y de las 
mentes, entonces, a no dudarlo, he- 
mos de estar preparados para el marti- 
rio, pero también para el heroísmo, 
para la ascética pero también para le 
épica, para el testimonio final, pero 
también para la ofensiva y el ataque, 
para empuñar las armas de los Ca- 
balleros de Cristo y pelear hasta la 
muerte por Dios y por la Patria. 

Siempre será mejor caer en el 
combate, en alzamiento armado 
por los valores eternos, que vivir 
en la claudicación y en el silencio 
cómplice. 

El Nacionalismo debe estar pron- 
to para prestar este servicio. No podrá 
hacerlo solo, es cierto, pero sólo 
podrá hacerse contando con él. Por- 
que el Nacionalismo no ofrece 
exclusivamente su crítica al sistema, 
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ofrece la construcción de un nuevo y 
antiguo orden, en donde cada cosa, 
en donda cada institución y norma, 
encuentra su puesto justo y su misión 
acabada; y en donde cada hombre 
tiene asegurado el trato hidalgo mere- 
cido de acuerdo con su condición 
créatúraL 

El Nacionalismo es la verdad 
política, sujeta y obediente a la ver- 
dad teologal que nos ha sido revela- 
da, y lo será en tanto le guarde fideli- 
dad. No es negociable en sus funda- 
mentos, no merca ni transa con los 
objetivos finales, pero tampoco pone 
precio ni busca rédito alguno cada 
vez que colabora o participa en el co- 
mún rescate de la nación agredida. 
Siempre estarán los que usen la políti- 
ca y hasta las desgracias nacionales 
para colmar ambiciones privadas. 
Que se nos distinga a nosotros por la 
generosidad y el espríritu magnáni- 
mo. Que nos distingan por ser los que 
gritamos. ¡Primero la Argentina!. 

La Argentina que no es un preám- 
bulo ni un cuadernillo revocable; que 
no es la economía de mercado, ni 
elecciones periódicas y parlamentos 
ruidosos. Es "'teogonia y olivos, ba- 
tallas y oraciones, es un destino claro 
colgado de los cielos" y el linaje de 
proceres desfilando en los siglos. Es la 
Argentina que recordamos esta 
noche: cadenas junto al río custo- 
diando lo propio, estrellas federales 
alumbrando las pampas, y un 
Caudillo imbatible cañoneando la in- 
solencia de todos los piratas. 

Por eso —y he aquí el segundo 
desafío — en toda lucha compartida 
para asegurar la superviviencia de ia 
nación seriamente amenazada, lo in- 



mediato es afianzar nuestro ser, ro- 
bustecer nuestra coherencia, dis- 
ciplinar nuestras filas, organizar- 
nos jerárquicamente, acudir a los 
llamados con la mejor disposi- 
ción, convertirnos en militantes 
de una milicia sin tregua. 

Lejos de las tentaciones falaces de 
sumatorias inconducentes, lejos de 
alianzas espurias con fines electora- 
les, lejos también de aislamientos es- 
tériles y gratuitos, hemos de recordar 
con Santa Teresa de Jesús que "es 
preferible la verdad en soledad al 
error en compañía".. Que la verdad 
es un bien posible si se combate por 
ella con entereza; que sin perseveran- 
cia y constancia la fortaleza se limita 
y diluye; que la esperanza es espera 
confiada pero también aspiración 
irrenunciable, y que los contendien- 
tes de las legiones cristianas no miden 
su victoria por el éxito aquí abajo. 
Podrá negársenos, tal vez, si así está 
dispuesto, pero que arriba, en los 
cuarteles celestes —cuando la miseri- 
cordia de Dios nos reúna en la patria 
definitiva— podamos reconocernos 
sin reproches por haber estado juntos 
donde era mayor el peligro, donde 
era más intensa la pelea, donde más 
fuerte se prometía: Cristo Vence, 
Cristo Reina, Cristo Impera en la 
Argentina • 



Cama radas, Conciudadanos: 

"He visto por los papeles públicos 
de ésta —escribía San Martín a 
Rosas desde París, el 5 de Agosto de 
1838—, el bloqueo que el gobierno 
francés ha establecido contra nuestro 
país; ignoro los resultados de esta me- 
dida; si son los de la Guerra, yo sé lo 
que mi deber me impone como ame- 
ricano; pero en mis circunstancias, y 
las de que no se fuese a creer que me 
supongo un hombre necesario, ha- 
cen, por un exceso de delicadeza que 
Vd. sabrá valorar, si Vd. me cree de 
alguna utilidad, que espere sus órde- 
nes; tres días después de haberlas re- 
cibido me pondré en marcha para ser- 
vir a la patria honrosamente, en cual- 
quier clase que me destine. 
Concluida la guerra, me retiraré a mi 
rincón, ésto si mi país me ofrece se- 
guridad y orden; de lo contrario, 
regresaré a Europa con el sentimiento 
de no poder dejar mis huesos en la 
patria que me vió nacer. He aquí, ge- 
neral, el objeto de esta carta. En cual- 
quiera de los dos casos, es decir que 
mis servicios sean o no aceptados, yo 



tendré siempre una completa satis- 
facción en que Vd. me crea sincera- 
mente su apasionado servidor y com- 
patriota que besa su mano. José de 
San Martín". 

Diez y seis meses después, el 
sublevado general Lavalle escribía 
la siguiente carta reservada al Almi- 
rante francés Leblanc, que bloque- 
aba con su flota enemiga —a la 
sazón— el puerto de Buenos Aires: 
"Vo encuentro que los auxilios que se 
han prestado hasta ahora (por el go- 
bierno de Francia) no son suficiente- 
mente eficaces y en consecuencia. 
EXIJA —oigan bien— un millón de 
francos para los gastos de guerra, la 
destrucción de la batería de Rosario y 
la ocupación del Paraná". —¿Qué 
tal? — 

¡He aquí la diferencia que hubo (y 
que sigue vigente en estos tristes años 
lamentables de la Patria enferma) 
entre el HEROE y el MERCENARIO 
traidor! Entre federales y unitarios, 
cuyas políticas fueron siempre y si- 
guen siendo, contemporáneamente, 
inconciliables. 

Por otra parte, y volviendo a 1845, 
en carta al Cónsul de nuestra 'Confe- 
deración' en Londres, San Martín 
decía textualmente lo siguiente, opi- 
nando acerca del nuevo conflicto de 
los europeos con la Confederación 
Argentina defendida por Rosas: "Sr. 
Federico Dickson, Cónsul General de 
la Confederación Argentina en 
Londres-Nápoles, 28 de Diciembre de 
1645. Señor de todo mi aprecio: Por 
conducto de cabal/ero Jackson se me 
ha hecho saber los deseos de usted re- 
lativos a conocer mi opinión sobre la 
actual intervención de la Iglaterra y 
Francia en la República Argentina, si- 
no que lo haré con la franqueza de mi 
carácter y la más absoluta imparciali- 
dad; sintiendo sólo que el mal estado 
de mi salud no me permita hacerlo 
con la extensión que requiere este in- 
teresante asunto. No creo oportuno 
entrar a investigar la justicia o injusti- 
cia de la citada intervención, como 
tampoco los perjuicios que de ella re- 
sultarán a los súbditos de ambas na- 
ciones con la paralización de las re/a- 
ciones comerciales, igualmente que 
de la alarma y desconfianza que natu- 
ralmente habrá producido en los Esta- 
dos sudamericanos la ingerencia de 
dos naciones europeas en sus con- 
tiendas, interiores, y sólo me ceñiré a 
demostrar si las dos naciones intervi- 
nientes conseguirán por los medios 
coactivos que hasta el presente han 
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empleado, el objeto que se han pro- 
puesto, es decir, la pacificación de 
las dos riberas del Río de la Plata. Se- 
gún mi íntima convicción, desde aho- 
ra diré a usted, no lo conseguirán; por 
el contrario, la marcha seguirá y no 
hará otra cosa que prolongar por un 
tiempo indefinido los males que se 
tratan de evitar y sin que haya previ- 
sión humana capaz de fijar un térmi- 
no a su pacificación: me explicaré. 
Bien sabido es la firmeza de carácter 
del jefe que preside la República Ar- 
gentina: nadie ignora el ascendiente 
muy marcado que posee sobre todo 
en la vasta campaña de Buenos Aires 
y resto de las demás provincias; y 
aunque no dudo que en la Capital 
tenga un número de enemigos perso- 
nales, estoy convencido que bien sea 
por orgullo nacional, temor, o bien 
por la prevención heredada de los es- 
pañoles contra el extranjero, ello es 
que la totalidad se le unirán y toma- 
rán una parte activa en la actual con- 
tienda../' 

Entre tanto Rosas resolvió pre- 
sionar al gobierno inglés, 
suspendiendo sine die el pago de la 
deuda externa rivadaviana en favor 
de la banca judáica acreedora con se- 
de en Londres, que descapitalizaba al 
país año tras año. {Santo remedio 
político resultó, a la postre, esta 
sorpresiva medida —decretando mo- 
ratoria en defensa de nuestra 
soberanía— que fue ordenada por 
nuestro "Restaurador de las Leyes"! 

Y el 20 de Noviembre de 1845 se 
da la batalla cruenta de OBLIGADO, 
que fue un efímero revés para Rosas; 
ya que al poco tiempo comenzara 
una campaña de hostigamiento inin- 
terrumpido contra las frotas aliadas 
anglofrancesas que navegaban 
aguas arriba del río Paraná; en ac- 
ciones bélicas favorables a las fuerzas 
de represión patriotas, cuyos victo- 
riosos nombres históricos recordamos 
hoy por orden cronológico: Aceve- 
do, San Lorenzo, Tonelero, Ense- 
nada, Atalaya, y el Quebracho (en 
definitiva); el 4 de Junio de 1846. Este 
último triunfo destrozando un convoy 
enemigo que bajaba de Corrientes, 
fue obtenido gracias al tesón y guape- 
za personal del general Lucio Man- 
silla (cuñado de Rosas), quien en 
carta al comandante militar del Rosa- 
rio escrita dos días después de la 
derrota del 20 de Noviembre, le in- 
formaba al colega acerca de su firme 
decisión de no dar tregua a los intru- 
sos. He aquí los términos gloriosos de 
esa histórica carta: |Viva la Confede- 
ración Argentina: ¡Mueran los Salva- 
jes Unitarios! comienza el encabeza- 
miento de la nota de 
referencia-Nowemfare 22 De 1845- 



Año 36 de la libertad, 30 de la inde- 
pendencia y 16 de la Confederación 
Argentina. Al Comandante militar del 
Rosario en la provincia de Santa Fe, 
sargento mayor don Agustín Fer- 
nández. El 20 del corriente nuestras 
armas se han colmado de gloria, sos- 
teniendo por ocho horas consecutivas 
el fuego de ciento cincuenta bocas de 
cañón de los infames anglofranceses 
con todo 20 cañones de menos ca- 
libre, estas batería de la Vuelta de 
Obligado. Apagados nuestros fuegos, 
concluidas nuestras municiones, dis- 
putábamos el punto con la infantería 
cuando un golpe de metralla sobre el 
estómago me dejó privado de acción 
y de voz. Esta circunstancia me ha 
privado todavía y aún me impide de 
contraerme a todas las atenciones in- 
dispensables: pero a pesar de que la 




excesiva ventaja de los cañones de 
los inicios extranjeros hayan conse- 
guido desmontar y desplazar las ba- 
terías de Obligado, no por eso osarán 
a invadir nuestra tierra. Las ca- 
ballerías cubren los alrededores de 
aquel punto, y no ocupan nuestros 
cobardes agresores más terreno del 
que alcanza su metralla. Tengo uni- 
dos mil hombres en el campo del To- 
nelero: con estos y con las fuerzas 
que los observan seguiré sus movi- 
mientos siempre a la mira de ellos, 
dando aviso de lo que ocurra, hasta 
reunirme con las fuerzas de esa bene- 
mérita provincia para IMPEDIR QUE 
PISEN EL SUELO QUE TAN ATROZ- 
MENTE HAN OFENDIDO. El mal es- 
tado de mi salud me impide dirigirme 
por ahora al Exmo señor gobernador 
de esa provincia, brigadier Don Pas- 
cual Echagüe, a quien se servirá Vd. 
transmitir esto mismo. Dios guarde a 
usted muchos años. Lucio 
Mansilla". 



Señores: ¡así hablan los verdaderos 
patriotas!... ¡Como se les extraña en 
la Argentina de 1987! • 



Compatriotas: 

Ya se ha dicho aquí pero voy a re- 
cordarlo. Hace 4 años, en ocasión 
igualmente solemne de rendir nuestro 
homenaje público al hecho glorioso 
de la batalla de la Vuelta de Obliga- 
do y al brigadier general don Juan 
Manuel de Rosas, tuvimos oportuni- 
dad porque la circunstancia así se da- 
ba y ésta era realmente ominosa, de 
inaugurar la oposición al gobierno 
aún no iniciado del doctor Alfonsín. 
Y haciendo un brevísimo racconto a 
las secuencias políticas que habían 
precedido a la que pocos días des- 
pués se iba a inaugurar, dijimos que 
así como habíamos plantado una po- 
sición absolutamente recia respecto 
del gobierno camporista, gelbardiano 
y montonero, y respecto del Proceso 
corrupto y traidor, declarábamos 
que en ese preciso instante, 
nuestro enemigo, es decir, el ene- 
migo de la Nación, se llamaba 
Raúl Ricardo Alfonsín. 

Este, poco días antes había sido 
electo por un sonzaje multitudinario 
que había cubierto algo así, si mal no 
recuerdo, como el 52 % del electora- 
do. Y faltaban todavía unos 10 o 15 
días más para que comenzara la ges- 
tión que hoy virtualmente ha 
concluido. Naturalmente, esta defini- 
ción nuestra tan tajante, pareció una 
verdadera insensatez y así fue califi- 
cada, especialmente no por aquellos 
que lo habían votado en cuando 
radicales-alfonsinistas —porque ellos 
tenían derecho a haberlo hecho así- 
sino por el porcentaje que realmente 
lo encumbró en el poder y que hoy no 
tiene cómo expresar su arrepenti- 
miento. Y ese porcentaje que debió 
ser no menor del 30 % esta consti- 
tuido por ingenuos, por frivolos y por 
oportunistas. 

Pues bien, han transcurrido 4 años. 
Nuestro grito de lucha fue indudable- 
mente de una gran clarividencia. Los 
hechos han demostrado hasta qué 
punto estaba por asumir el gobierno 
de la Nación un enemigo íntimo de 
él la. Pero hoy, forzados a actualizar 
los juicios porque debemos actualizar 
nuestra posición de ciudadanos res- 
ponsables, podemos decir que 
Alfonsín no es ya nuestro enemigo 
porque Alfonsín ha muerto. Y lo 
que de él queda es el ejercicio de una 
sobrevivencia que tiene corto plazo 
por delante pero cuyo transcurrir lo 
ha agotado de una manera que hasta 
físicamente es advertible. Pues bien, 
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esto no quiere decir que nos hayamos 
quedado sin enemigo, ciertamente. 
Pero es preciso señalar dónde está 
ahora. Y ese enemigo está ahora en 
toda la clase política dirigente. Y en el 
sistema que esta clase política en- 
carna. Porque es preciso decir que si 
son muchos los males que la Nación 
ha padecido y, principalmente, estos 
males han sido ideados, promovidos 
y estimulados por el propio gobierno, 
hay que señalar que la llamada oposi- 
ción a ese gobierno tiene tanta o más 
responsabilidad que él. Porque pu- 
diendo gozar de todos los beneficios 
que el sistema sólo otorga a quienes 
se mueven dentro de sus engranajes y 
sus reglas de juego, no han sabido de- 
fender uno sólo de los auténticos 
problemas nacionales comprometi- 
das en esta nefasta gestión que presi- 
de todavía el doctor Alfonsín. 

Son tantos los argumentos que acu- 
den a la mente de cualquier observa- 
dor de lo que hoy ocurre en la Ar- 
gentina, que quiero ceñirme a un or- 
den aproximadamente estricto para 
no fatigarlos demasiado. 

Nunca termina de definirse una 
cuestión esencial. Politicólogos, so- 
ciólogos, ensayistas de distinto jaez, 
se fatigan queriendo encontrar la 
causa del estancamiento y la deca- 
dencia de la Argentina. Y yo me voy a 
aventurar, sin tener ningún título ha- 
bilitante para eso, me voy a aventurar 
a decir que la causa por la cual la Ar- 
gentina está en este estado de real 
postración es porque, por lo menos 
desde hace 100 años, en las ingentes 
luchas políticas no Ka habido vence- 
dores ni vencidos. Y la Argentina es'tá 
sometida a una triste situación en la 
que resulta que quienes abrigan las 
peores intenciones contra ella no 
consiguen su objetivo, y los que abri- 
gan las mejores, tampoco pueden 
lograrlo. Y de esta ambigüedad histó- 
rica nace esta situación frustante en 
que hoy nos hallamos todos sumergi- 
dos. 

Es preciso que un orden coherente 
de ideas se sobreponga definitiva- 
mente a esta realidad amorfa institu- 
cionalizada que miente, tergiversa, se 
comporta hipócritamente, esgrime ar- 
gumentos que luego desmienten los 
hechos y sume así a la sociedad en su 
conjunto en la mayor de las perpleji- 
dades y en el más hondo de los desa- 
lientos. 

El todavía presidente de la Nación 
tuvo el otro día la osadía de decir (y 
no estaría tan descaminado si se re- 
fería a esa oposición) que la oposi- 



ción "sabía lo que no quería pero no 
sabía lo que quería". 

Esto ~es un trabalenguas que desde 
el punto de vista nacionalista vamos a 
tratar de destrabar para que el señor 
presidente de la República sepa qué 
es lo que quiere y qué es lo que no 
quiere el nacionalismo, y junto con el 
nacionalismo importantes sectores de 
la vida nacional que coinciden con él 
en aspectos fundamentales de ella. Lo 
que no quiere la oposición que no- 
sotros representamos es la pudrición 
de la conciencia moral, individual y 
pública de los argentinos. Lo que no 
quiere la oposición que nosotros 
representamos es que se haga una be- 
fa de la política en el alto sentido que 
ésta debe preservar para el regimiento 
de las sociedades. Lo que no quere- 
mos los opositores nacionalistas es 
que las instituciones fundamentales 
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ue id nación sean oojeto de escarnios 
y quiebras provocadas de manera ale- 
ve y artera. Lo que no quiere la oposi- 
ción nacionalista es que los proble- 
mas de orden internacional coloquen 
a la Argentina en un rango irrisorio en 
el concierto de las naciones. Lo que 
no queremos los nacionalistas es que 
la seguridad pública, y las investiga- 
ciones' que con relación a ella se re- 
alizan, sólo tengan éxito —aunque 
aún en este caso, tardía— cuando es- 
tán en juego los nombres de un Sivak 
o un Neuman, o quien sea. En buena 
hora se esclarezca la actividad delin- 
cuencia! que desde hace tantos años 
está vejando el honor de la Repúbli- 
ca, pero también quiere —porque 
tiene una trascendencia nacional y 
pública de mucho mayor alcance— 



que se esclarezca el caso 
Finkelstain, en donde están compro- 
metidos ya no sólo un grupo de delin- 
cuentes comunes sino altas jerarquías 
del Estado y la sociedad. Y porque se 
trata de un caso que puede tener 
gravísimas implicancias, aun de or- 
den internacional. Porque el caso no 
quedará esclarecido con la determi- 
nación de cuanto dinero depositó fu- 
lano o mengano, siendo éstos altos 
funcionarios del Estado, en una ban- 
ca extranjera, sino cuál es el origen 
de esa misma banca extranjera. Por- 
que hay razones para suponer no sólo 
que ese origen es espurio, sino que 
tiene connotaciones ideológicas su- 
mamente graves. Esto ha sido denun- 
ciado oficialmente en un acto judicial 
por un compatriota, un compatriota 
distinguido, el doctor Alejandro 
Vásquez, radical por convicción ínti- 
ma, aunque desde luego no precisa- 
mente alfonsinista. Ha sido denun- 
ciado en la Fiscalía Nacional de In- 
vestigaciones, y ningún medio pe- 
riodístico recogió el hecho de que se 
había instaurado ese pedido de in- 
vestigación respecto de asunto tan 
grave. Y el mayor silencio ante un ca- 
so que es de exigible y fácil esclareci- 
miento y de exigible conocimiento 
público. 

Pues bien, el presidente quiere sa- 
ber cuáles son las razones por las que 
la oposición no termina de expresar 
lo que quiere. No nos importa lo que 
piensa esa oposición. Porque 
Alfonsín no tiene oposición más que 
la que nosotros podamos plantearle. 
Y queda dicho con lo que no quere- 
mos que ocurra en la Nación qué es 
lo que queremos de él la. Y queda 
dicho también que no es el sistema, 
ni es el gobierno circunstancialmente 
hoy en manos de Alfonsín, ni ha de 
ser tampoco el que le suceda, quien 
satisfaga lo que esta auténtica oposi- 
ción quiere. De modo pues que en 
este momento es el sistema 
nuestro enemigo, y la clase políti- 
ca que lo encarna. 

Esta clase política ha estado hoy 
reunida en el palacio San Martín, en 
el tercer o cuarto intento para obtener 
lo que se llama consenso democrá- 
tico para la gobernabilídad del 
sistema. A nosotros nos importa 
un cuerno la gobernabilídad del 
sistema. Nos importa sí, esencial- 
mente, la perdurabilidad de la Na- 
ción. Y esta es la propuesta alternati- 
va que el nacionalismo formula. Pro- 
puesta por otra parte hace ya más de 
seis décadas que el nacionalismo 
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viene expresando a través de diversas 
secuencias de nuestra historia con- 
temporánea. El nacionalismo no ha 
inventado todo su pensamiento políti- 
co. Ha sido fiel a viejas tradiciones. 
Ha recogido buena parte del pensa- 
miento de corrientes políticas auténti- 
camente nacionales. Pero le ha agre- 
gado una nota de creatividad propia, 
por la experiencia por ella vivida y 
por las sucesivas frustaciones a que 
ha sido sometido y comprometido su 
destino. 

Hoy está ante esa tarea gigantesca, 
sin duda superior a sus fuerzas singu- 
larmente propias desde el punto de 
vista numérico. Pero convencido de 
que interpreta una inmensa mayoría 
inexpresada de la voluntad nacional, 
tergiversada por el maldito sistema 
partidocrático, que consiste en la in- 
dispensable unidad íntima de los ar- 
gentinos. Porque responde a una con- 
cepción que es necesario rectificar en 
el orden del régimen de la representa- 
ción popular. Porque es indispen- 
sable complementar lo que de repre- 
sentación política debe haber en el 
plano del Estado, con la representa- 
ción directa de las organizaciones na- 
turales de esa sociedad. Y no hay que 
tenerlo miedo a los conceptos y a las 
palabras que expresan esos con- 
ceptos. Es necesario promover una 
organización corporativa del Estado. 
Y esto de tenerle miedo a las palabras 
es una de las cosas que más cubren 
de innobleza a la política. Porque los 
mismos que hacen escarnio de las 
corporaciones, y las condenan como 
si fueran la imagen de Satanás, acu- 
den a ellas cada vez que sienten ame- 
nazada su solidez democrática anti- 
corporati vista. Y hoy asistimos, como 
ayer y anteayer y desde que se inició 
este proceso constitucional, al reitera- 
do espectáculo de las apelaciones 
continuas que formula el gobierno a 
las corporaciones naturales en que la 
sociedad está organizada, pres- 
cindiendo de los partidos políticos, a 
los que sin embargo rinde su pleitesía 
ideológica. Y esto lo podemos decir 
nosotros con la libertad de espíritu 
que siempre nos anima, porque no te- 
nemos cortapisas para decir la ver- 
dad, porque no estamos mendicando 
votos sino promoviendo voluntades 
para la tarea común de la salvación 
nacional. 

Y esas voluntades están dispersas. Y 
hay que unirlas. Hay que convocarlas 
a una tarea común, armónica, orgáni- 
ca y enérgica. Y no hemos de ser no- 
sotros quienes pongamos obstáculo a 
que esa confluencia de voluntades 
patrióticas sea un hecho vigoroso que 
contribuya a quebrar las perversida- 
des a que el sistema nos tiene someti- 



dos, y que contribuya a hacer volar el 
sistema, hecho pedazos, porque no 
sirve más. 

Desde luego que tenemos derecho, 
bien ganado derecho, sin jactancias 
de preeminencias personales sobre 
nadie — jDios nos libre!— tenemos 
bien ganado los nacionalistas el de- 
recho a decir que en esa conjunción 
de voluntades nacionales, el naciona- 
lismo tiene que ser el vino de solera 
de esos zumos patrióticos para dar re- 
almente el fruto que esa voluntad 
tiene que brindarle a la Nación. Y pa- 
ra esto es indispensable que la ciuda- 
danía que responde a esta con- 
cepción general de la Patria y de la vi- 
da (porque está implícita una con- 
cepción de la vida en una semejante 
concepción de la Patria), es indispen- 
sable que demos nosotros los na- 



cionalistas un ejemplo de militancia 
cabal, no sólo literaria, porque no es- 
tamos en esta tribuna para regodeo 
intelectual de quienes nos acom- 
pañan, sino para convocarlos a un 
compromiso recio de servicio, sin lo 
cual el nacionalismo sólo sería el me- 
gáfono de un inmenso "macaneo" 
histórico. Es un deber moral, ya no 
sólo político sino moral, propio de un 
argentino y de un cristiano. Si esto no 
se hace todo habrá sido en vano. Pero 
para esto hay que superar el espíritu 
de capi Mismo estéril, superar tam- 
bién las diferencias rencorosas que 
también legítimamente nos han sepa- 
rado. Y pensar por sobre todas las co- 
sas lo que ya se ha dicho y es el prin- 
cipio motor del acto que estamos re- 
alizando: ante todo, primero la Ar- 
gentina* 




Un Descarado 
Exhibicionismo 



¿A dónde vas pequeño Alfonso?. 

Mientras la agenda de viajes del Presi- 
dente anunciaba una nueva y envi- 
diable excursión a Europa, acom- 
pañado del nutrido séquito de 
siempre, una noticia de Misiones des- 
pertó cáusticos comentarios entre los 
observadores del panorama económi- 
co. Con la creación de la denomina- 
da "bolsa nutricional" (sic) se in- 
tentará mitigar el ftandé hambre de 
100 mil niños, manteniendo en 
aquella provincia los comedores es- 
colares durante las vacaciones. Ello 
viene a significar que nuestros escola- 
ritos misioneros otrora mirados con 
envidia por sus vecinos paraguayos y 
brasileños, hoy en día —después de 
cuatro años radicales— tienen que re- 
cibir el auxilio de toda una moviliza- 
ción de entidades intermedias y de- 
más corporaciones compadecidas de 
su precaria situación. Dice la crónica 
que la iniciativa fue tomada por diri- 
gentes de la regional Misiones de la 
CGT, de empresarios nucleados en la 
Confederación General Económi- 
ca de Misiones, el Obispado de 
Posadas; y que participarán del 
programa nutricional los sindicatos, 



las asociaciones intermedias de 
empresarios con apoyo de las co- 
munidades católicas, parroquias, 
establecimientos escolares v asis- 
tencíales. Es decir (y esto no es del 
diario) la flor y nata de las corpora- 
ciones. (La Nación 24.11.87, 
Secc.3 a . p.3.). 

Instantáneamente se agolpan tres 
reflexiones en el observador atónito: 
el grado de postración del pueblo 
hasta en los lugares más prósperos del 
país, la extrema desubicuidad y esca- 
sez del PAN que reparte el hermanito 
ahorrativo del Hermano Grande, y la 
fuerza del orden natural a despecho 
de las diatribas de ideólogos liberales 
y socialistas cada vez más cons- 
treñidos a recitar como un castigo 
dantesco la soberana estupidez; "Hay 
que achicar el Estado, hay que achi- 
car el Estado". Ellos, los inventores 
del estatismo. A la postre —dicen los 
comentaristas— son las corpora- 
ciones quienes resultan convocadas 
para aportar una solución que ni las 
declamaciones sobre los Derechos 
del Hombre ni las algaradas bolchevi- 
ques pueden proporcionar a los 
pueblos. Empero la obstinación extre- 
ma de los cófrades liberales y so- 
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cialistas sigue arrancándoles conde- 
naciones al corporativismo al mismo 
tiempo que la realidad obliga a su Go- 
bierno incluso a saltear los instrumen- 
tos y poderes reglados por la constitu- 
ción escrita del Estado, para manejar- 
se precisamente con las instituciones 
naturales. 

El pastorsín mentiroso 

La ciudadanía en efecto ha visto 
con estupor que el propio Presidente 
de la República —fogoso gonfalo- 
niero del anticorporatiyismo-- acaba 
de reclamarles a corporaciones como 
la UIA, que criticaron el absurdo plan 
impositivo, que presenten ellas otra 
solución alternativa. Después, para 
aventar cualquier duda sobre la cadu- 
cidad de las instituciones oficiales en 
este sí que falaz y descreído régimen, 
el paquete de leyes que debía discutir 
el Congreso es entregado al debate 
fuera de su recinto, anticipándose por 
un lado una fingida flexibilidad de 
la conducción económica y por el 
otro la acostumbrada amenaza al 
pueblo inerme de castigarlo con 
aumentos de tarifas en proporciones 
aplastantes. Entre tanto se descubre el 
escándalo del Banco Hipotecario 
Nacional, según versiones, por más 
de tres mil setecientos millones de 
australes en rojo, al cual el presidente 
de los escrúpulos éticos prefectora- 
les y de la justicia inexorable la resta 
importancia risueñamente: y a otra 
cosa; o mejor dicho a otro viaje. 

Como para confirmar el aserto 
de que "nunca tantos defraudaron 
tanto a tantos en tan poco 
tiempo", un importante matutino 
completa el cuadro de iniquidad de- 
nunciando que la Dirección Gene- 
ral Impositiva gasta mensual- 
mente 53.744,98 dólares en con- 
cepto de asesores externos. Son 42 
asesores "part time" contratados 
por sumas que oscilan entre los 
1.500 y los 6.000 (seis mil) dólares 
mensuales (Clarín 26.11.8 p. 18). 

Pero hay cosas más sorprendentes, 
si es posible, todavía. Según fue re- 
cordada en una reciente mesa redon- 
da organizada por CERE y la Fun- 
dación Friedrich Ebert, la Argentina 
ha dado crédito de exportación por 
1.200 millones de dólares a países in- 
solventes en los últimos tres años. Es- 
tos entregaron documentos que se co- 
tizan entre el 10 y el 20% de su valor 
nominal, lo que se calificó como un 
"disparate" ya que simultáneamente 
el crédito se niega a los habitantes del 



pais. Se dijo en aquel foro que este ti- 
po de exportaciones es un regalo que 
deteriora nuestro nivel de vida, 
ejemplificándose con la cantidad de 
hoteles edificados en América 
Central (cfr.Clarín 25.11.8 p.26). 

Conocíamos los paciegtes argenti- 
nos el vaciamiento de empresas, una 
industria inverosímil que cierto inge- 
nio mercantil creó en el país. Pero 
ahora, para algunos preocupados 
analistas el vaciamiento, ya, de la Re- 
pública toda —material y moral— ha 
llegado al punto en que es más sen- 
cillo hacer una transferencia ilegal al 
exterior que una exportación legal. 
"Es la política oficial la que nos ha 
descolocado de los mercados 
mundiales", ha exclamado dramáti- 
camente en fecha reciente 
Confederaciones Rurales Argenti- 
nas. (La Prensa 4.10.86) 




El pasíorcín mentiroso 

Este estado de cosas que traduce 
para muchos hasta la 'mendacidad 
abstracta del régimen, está delinean- 
do el perfil del nuevo Estado, de la 
Nueva República de Alfonsín: la 
transformación del país en un aguan- 
tadero internacional. 

En círculos especializados se co- 
menta que además de la carencia de 
probidad, exhibida con descaro, to- 
das estas cosas manifiestan el pulso 
ignorante y la máxima desaprensión 
del manejo económico prácticamente 
entregado al despotismo de una par- 
cialidad más fuerte que el resto de la 
nación. Registran también las gesticu- 
laciones contradictorias del primer 



magistrado respecto de la deuda ex- 
terna, vituperándola por un lado al pa- 
so que amarra al país con nuevos y 
onerosos compromisos con los orga- 
nismos internacionales y los acreedo- 
res, sin haber cumplido con la previa, 
obligada y prometida discriminación 
de los legítimo y de lo inmoral. 

El estilo presidencial utilizado con 
la prensa extranjera días pasados, 
afectando esa cadencia provinciana 
de utilería, parece no haber satis- 
fecho a nadie. Sobre todo por la for- 
ma impersonal de referirse al concre- 
to caso de la inflación como si se tra- 
tara de un hecho ajeno, sorpresiva- 
mente avieso, que la Fatalidad hu- 
biera descargado sobre sus hombros: 
"se nos desató la inflación. Ese es el 
problema". Pero el periodismo forá- 
neo conoce que la imagen del payu- 
cano confidente disimula al titular del 
unicato más arbitrario y menos ape- 
gado al respeto de la ley. Por las du- 
das lo acaba de recordar un presti- 
giado diario local. A saber, es res- 
ponsable de cosas como estas: cam- 
biar el nombre y el valor de la mone- 
da; gobernar sin presupuesto y sin 
rendir cuentas al Congreso; viajar al 
exterior con comitivas de más de 100 
personas; crear treinta y tantas secre- 
tarías de Estado nuevas; empecinarse 
en cambiar de sitio la capital de la Re- 
pública; mantener en sus manos los 
canales de televisión a costa de los 
contribuyentes y usándolos para pro- 
paganda oficial; establecer por decre- 
to los precios, sueldos y salarios; usar 
las tarifas de los teléfonos, la electri- 
cidad y el gas como mecanismo para 
contener la posible rebeldía cívica 
contra impuestos feroces; nombrar a 
su hermano al frente de una entidad 
destinada a comprar y repartir cajas 
de alimentos como publicidad políti- 
ca y sin que el pueblo conozca debi- 
damente el origen de los fondos; otor- 
gar permisos de pesca en aguas 
nacionales a Bulgaria y a Rusia; 
manipular un referendum lleno de 
trampas al plantearle al pueblo la fal- 
sedad del dilema laudo o guerra; di- 
namitar los fundamentos morales de 
la familia argentina; proponer una 
desfachatada educación sexual; dar 
cabida a marxistas cubanos en el di- 
seño y ejecución de las políticas pe- 
dagógicas. (La Prensa 4.11.87). A lo 
que podemos agregar, sin pretensión 
de agotar la nefasta cuenta: dejar sin 
efecto leyes por decreto; cambiar la 
fórmula del juramento de militares; 
suspender el efecto de sentencias ju- 
diciales; apoderarse como un Pastor 
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falso delpúlpito episcopal; propiciar 
tortuosamente una ley de divorcio y 
promover el libertinaje desde los me- 
dios de comunicación en su poder; 
utilizar el eufemismo de los gastos 
"cuasi fiscales"; detener ciudadanos 
"a la bartola" por complots supues- 
tos; declarar el estado de sitio por 
decreto con "desprolijidades"; alen- 
tar el enfrentamiento de las turbas 
con unidades militares... 



La estafa del siglo 



Analistas independientes han reco- 
gido con particular asombro las mani- 
festaciones descarnadas del promovi- 
do ensayista liberal Guy Sorman, el 
cual — macaneos liberales aparte- 
acaba de de denunciar en su último 
libro una cosa muy seria, que nos 
atañe y debería haberse utilizado para 
encontrar una verdadera solución al 
problema de la deuda externa. El in- 
vestigador afirma rotundamente que 
la deuda externa argentina es la estafa 
del siglo; y que el 70% (estimación 
del FMI ¿qué tal?) del dinero que aho- 
ra tenemos que "devolver" ya fue gi- 
rado a cuentas privadas de Norte 
América o de Suiza, "La razón 
esencial —dice Sorman— por la cual 
la Argentina no puede pagarse debe a 
que los cincuenta mil mil/Iones de 
dólares prestados por los bancos occi- 
dentales fueron en lo esencial reex- 
portados, entre 1975 y 1983, a cuentas 
privadas en Estados Unidos o en 
Suiza". "En el caso de la Argentina, 
el Fondo Monetario Internacional es- 
tima en un 70% el monto de dichas 
malversaciones, record absoluto...". 
"Pero esta estafa financiera va acom- 
pañada de una impostura moral, pues 
los pobres de América Latina son 
quienes en este momento se ven obli- 
gados a pagar esta deuda con una re- 
ducción brutal de su nivel de vida". 
(La Nación 15.11 .87. 4 a Secc. p.6) 

Llama la atención de los comenta- 
ristas que semejante perla no haya si- 
do utilizada por la "oposición" libe- 
ral que tendría a la vez un buen moti- 
vo para denostar el intervencionismo 
del Estado tan claramente expresado 
en la contratación y en el aval de es- 
tas deudas. También resulta esca- 
lofriante —como la develación de to- 
do enigma siniestro— comprobar la 
verdad a través de tan insospechable 
testimonio de lo que los nacionalistas 
no se cansaron de advertir a los con- 
ductores militares del nefasto 
Proceso, y al pueblo embaucado por 
las urnas después, acerca de la per- 
versidad de planes delineados para 
aniquilar la economía nacional. Pero 
todavía es peor, si cabe, la actitud 
cómplice de la oposición "ilustrada" 



por el liberalismo que no pierde oca- 
sión de ridiculizar (como antes lo 
hacían respecto del complot mar- 
xista) las advertencias sobre conspira- 
ciones evidentes como las de la 
Comisión Trilateral que hoy gobier- 
na nuestro destino, hasta el punto de 
haber impuesto su esquema a los fun- 
cionarios locales; o acerca de meca- 
nismos tan burdos como el giro de ca- 
pitales a bancos del prestigio del 
Central Bank of New York de 
Jacobo Finkielstain. ¿En cuántos 
bancos menos "desprolijos" que éste 
estará esparcido el saqueo nacional?. 
Observadores habitualmente bien in- 
formados consideran que entidades 
como la B'nai B'rith, con la ayuda de 
los activos servicios secretos de Is- 
rael, podrían aportar abundante in- 
formación sobre este tema. Otros, por 
el contrario, sospechan que, al revés, 
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la ley antidiscriminatoria enviada a 
extraordinarias impedirá en muchos 
casos el día de mañana cualquier pro- 
fundización sobre el tema. 

A propósito de Finkielstain, su 
banco y su "affaire", antes que nos 
apriete la mordaza de aquella ley pro- 
movida por la DAIA las inquietantes 
revelaciones del diario La Prensa del 
7.12.87 merecen un párrafo especial. 
Los detalles del caso —dice el pe- 
riódico— "se acumulan en carpetas 
escritas no solamente en inglés y cas- 
tellano, pues las investigaciones se 
desarrollan en la Argentina y los Esta- 
dos Unidos, y también en el Brasil, el 
Paraguay, México, Venezuela, Suiza 
y algún otro país europeo donde el 
FBI actúa con especial dedicación. En 
tal sentido y tan sólo como adelanto 
de un amplio informe cuyo contenido 
puede ser sorprendente, diremos que 



es motivo de especial estudio el 
análisis de las reuniones que man- 
tuvo durante días enteros en la sa- 
la del directorio del Central Na- 
tional Bank de Nueva York, un ar- 
quitecto argentino, lo cual no sería 
tan peculiar —peculiar e importante, 
según se nos dijo— de no ser que el 
profesional es hermano de nuestro 
Canciller. ¿Qué hacía el Arquitec- 
to Caputo en esas reuniones? ¿A 
quién recibía? ¿Qué negocios efec- 
tuaba? ¿Puede haber alguna relación 
entre esas conversaciones y la extensa 
lista de inversores argentinos que to- 
davía se guarda con tanta reserva, 
más el compromiso de no difundir las 
copias extraídas de las planillas de la 
correspondiente computadora? Co- 
mo es claro, esta requisitoria se debe 
exclusivamente al hecho de que los 
funcionarios y quienes los rodean vi- 
ven o deben vivir en una torre de cris- 
tal, aún y cuando no es delito mante- 
ner reuniones en bancos norteameri- 
canos y hacer negocios en ellos, pero 
el caso es que por algo interviene el 
FBI cuyas líneas de investigación 
tienen un buen punto de referencia 
en la capital uruguaya y en la misma 
Buenos Aires, donde habrían sido fal- 
sificados los 21 certificados de BO- 
NEX, adjudicándoselos mediante una 
maniobra común en varias plazas fi- 
nancieras, a igual número de inverso- 
res que ni soñaban tener esas cantida- 
des que figuraban a los' efectos de 
disfrazar el encaje del banco y permi- 
tirle así continuar operando. Pero este 
es un asunto demasiado largo y mere- 
ce un tratamiento por separado, a 
igual que otro escándalo que ha pasa- 
do inadvertido y que compromete al 
vicepresidente del Banco Central, 
Marcelo Kiguel " 



Todo en rojo 



Mientras la opinión pública ad- 
quiere cada vez más la convicción de 
que las metas impositivas son a todas 
luces inalcanzables se ha abierto paso 
la desconfianza generalizada sobre el 
manejo del Banco Central, tanto en 
lo concerniente a los gastos cuasifis- 
cales como a la superintendencia 
sobre el aparato financiero. El estalli- 
do del "affaire" en el Banco Hipote- 
cario Nacional sigue resonando co- 
mo una formidable bofetada a la 
población de tan probada paciencia y 
buena fe. Y ya son muchos los que 
sostienen que aquí más que"achicar 
el Estado" lo que hace falta es agran- 
dar los presidios. 

El jueves 26 de Noviembre la 
ciudadanía quedó enterada que el 
Banco Hipotecario Nacional tiene 
en "rojo" varios miles de millones de 
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australes, a raíz de lo cual se había 
asignado al Banco Central su admi- 
nistración. Fue nombrado delegado 
administrador el señor Elias Salama, 
hasta tanto se haga cargo el nuevo 
Presidente Dr.Llaver, quien según las 
versiones no asumirá hasta que sean 
resueltos "detalles administrativos 
poco claros". (La Prensa 4.12.87) 

Un mes atrás en algunos despachos 
oficiales ya ya se había conocido una 
breve relación del gravísimo estado 
de distintas entidades financieras, 
entre ellas el Banco Hipotecario. 
También caería en la volteada el 
Banco de la Provincia de Buenos 
Aires, el cual acusaría un desfase im- 
portante, (cfr. La Prensa 11.11.87) 

Además de la dolorosa sorpresa 
(para el público) que ha causado este 
asunto, y de la sospecha comentada á 
voces de que varios bancos oficiales 
no tendrían otra solución que el 
cierre, nadie ha dejado de registrar la 
lentitud de reflejos del Banco 
Central. El diario La Prensa, que ha 
relacionado acertadamente el caso 
con la instalación de la "Nueva Cla- 
se", formula una pregunta clave que 
podría ser contestada con voz unáni- 
me: ¿Quién dió las órdenes para 
que el Banco Central sufragara el 
monumental quebranto del Hipo- 
tecario?. 

También en esta perturbadora si- 
tuación se ha encontrado —en buena 
medida— "la explicación de las altas 
tasas de interés que paga toda la acth 
vidad productiva, y del hecho de que 
el estado tenga que salir en busca de 
recursos adicionales apelando a los 
más increíbles impuestos" (La Na- 
ción 29.11.87). La comprobación 
pues, de tanta irresponsabilidad en 
plena emergencia económica —la 
cual ha sido la excusa para no pagar 
lo debido a los jubilados— propor- 
ciona una idea sobre la gravedad de 
los hechos y la magnitud del daño in- 
ferido a los argentinos. 

Sin embargo, mientras el pueblo se 
formula obvios interrogantes y recibe 
respuestas desoladoras, el Presi- 
dente de la Nación ha descartado 
"absolutamente la existencia de 
irregularidades" y en cuanto al dinero 
en rojo ha dicho sonriendo que "hay 
varios bancos que tienen dinero en 
rojo", para agregar luego: "no es 
dinero en rojo, es el rojo de las 
cuentas" (Clarín 27.11.87, p.7) 

Rojas también son la vergüenza y la 



Cabildo: ¿Qué sentido y qué 
propósito tenía esta Marcha? 

El sentido de esta marcha se puede 
sintetizar en cuatro puntos fundamen- 
tales. En primer lugar, un acto de 
agradecimiento a Nuestra Santísima 
Virgen por su protección en la 
Batalla de Malvinas. Luego, un hu- 
milde y sincero homenaje a quienes 
dieron sus vidas por Dios y por la 
Patria, no sólo en aquella batalla, si- 
no también, en todas las gestas libra- 
das por nuestra independencia y. so- 
beranía, desde principios del siglo pa- 
sado, incluyendo la heroica guerra 
librada contra la subversión marxista. 
También, un sentido homenaje a 
quien, incondicionalmente, debe ser 
para todo argentino, el ejemplo de 
cristiano, de militar y de ciudadano, 
que actuó con dignidad, sin claudicar 
ni negociar con el enemigo, el 
General Don José de San Martín 
(de aquí la idea de haber salido del 
mausoleo donde descansan sus restos 
y llegar a su solar natal). Por último, 
un acto de agradecimiento a todos los 
argentinos, civiles y militares, que, 
desde su lugar de trabajo lucharon y 
luchan por una Nación de pie, sin 
traidores ni negociadores, una Na- 
ción que se sienta orgullosa de ser 
Católica y Soberana. 

En cuanto al propósito 
fundamental de esta marcha, el mis- 
mo era atacar frontalmente, sin ambi- 
valencias, lo que todo argentino con 
buena memoria sabe llamar "des- 
malvinización". Atacar digo, esté 
"espíritu desmalvinizador" que nos 
han impuesto desde el mismo día en 
que volvimos al continente (de 
noche, en silencio, cual si fuéramos 



presidiarios), hasta la actualidad, 
donde se nos presenta al 2 de Abril 
como un "día de luto", a los vetera- 
nos de guerra como "chicos" o "lo- 
cos"; donde los verdaderos res- 
ponsables de la "derrota-entrega- 
transacción" están libres y gozando 
de buenos sueldos mientras, quienes 
arriesgaron sus vidas en las Islas y los 
que tuvieron "la aventurada idea" de 
recuperar nuestro territorio de manos 
enemigas, están encarcelados; donde 
en cuestión de horas, se barre con 
una topadora municipal un grupo de 
cruces que representaban el cemente- 
rio de Darwin; en resúmen, un sin fin 
de cosas que buscan apagar la llama 
del "espíritu malvinero", pasando 
por todos los órdenes políticos, cultu- 
rales, económicos, etc. Viviendo es- 
to, sufriéndolo, es que sentí la obliga- 
ción de atacar con lo que pudiera esta 
"historia" que nos quieren vender. 

Cabildo: ¿Qué reacción se fue 
dando en el interior del país, a 
medida que avanzaba? 

Positiva y en aumento. Se veía ma- 
yor aceptación y adhesión por parte 
de la gente. En Buenos Aires, a pesar 
de la valiosa ayuda de la Liga de Ex- 
combatientes de la Fundación 
Operativo Rosario, fue- 
ron pocos los medios que accedieron 
a cubrir la partida y no muchos, 
quienes fueron a despedirme (en su 
mayoría familiares, amigos, conoci- 
dos, policías y militares); pasando por 
Campana, fui entrevistado por un 
diario local, la gente comenzaba a 
reconocerme; llegando a Guale- 
guaychú, gracias al esfuerzo de 
la gente de la Federación Entre- 
mana "2 de Abril", tomé con- 
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tacto con diarios, radios y televisión 
por cable; ya en Concordia, y por la 
acción realizada conjuntamente por 
la misma Federación y el Centro de 
Veteranos de Guerra de dicha 
ciudad, me recibieron en un acto 
multitudinario, donde se encontraban 
(además de las autoridades militares y 
policiales de la zona) personas de to- 
da condición social, mujeres, 
hombres, jóvenes, medios de prensa, 
la banda del Regimiento de Ca- 
ballería de Tanques 6, etc. De allí 
partimos en una caravana de autos 
hasta el diario Concordia, donde se 
me hizo una extensa nota, gracias 
a la colaboración del Secretario 
, de Prensa de la C.C.T. local (Sr. 
Roberto C. Ferrier). Llegando a 
territorio correntino y, estando en 
Mocoretá, fui muy bien atendido por 
todos, desde el farmacéutico (Sr. Luis 
F. Linares) que me ofreció un lugar 
donde descansar, hasta el Dr. Aníbal 
Azcué, a cargo de la sala sanitaria lo- 
cal, quien me ofreció lugar para pa- 
sar la noche. También en Paso de los 
Libres la adhesión fue creciendo. 
Desde gente que sacrificó su tiempo 
de trabajo y/o descanso, por acer- 
carme a la radio LT 12 y al 
Regimiento de Infantería 5, hasta 
personas que me invitaron a com- 
partir su mesa en algún que otro al- 
muerzo o cena (el Sr. Jorge O. 
Dahuc entre otros). 

En Tapebicuá, se veía más el entu- 
siasmo. El mismo Secretario Munici- 
pal, con la ayuda de un agente de po- 
licía, cocinaron para celebrar mi paso 
y el Intendente Sr. Antenor Silveira 
D'Castro, me invitó a cenar y a pasar 
la noche en su casa. Llegando a 
Yapeyú, el apoyo fue total. El 
Intendente Municipal, Sr. Salvador 
S. Alvarez, decretó asueto para que 
todo el pueblo pudiera estar presente 
en el acto de recepción. Y así lo hizo. 

Sin olvidar a los cientos de perso- 
nas que en el camino me alentaban, 
ofreciéndome desde un mate hasta 
dinero, o los policías, que a pesar de 
encontrarse en condiciones muy pre- 
carias, pusieron plata de sus bolsillos 
para que no me faltara que comer. 

Por todo eso es que le repito, "posi- 
tiva y en aumento". 

Cabildo: ¿Cuál fue el eco que 
Ud. receptó de este Testimonio en 
los ambientes castrenses? 

Muy alentador. He podido com- 
probar que por más que se esté ata- 
cando a las instituciones militares, el 
espíritu de camaradería y de reivindi- 
cación permanente de cada fuerza, 
que se aprecia sobre todo en la ofi- 
cialidad jóven y media, sin descartar 
a "Señores Jefes", está intacto. Estoy 
muy agradecido por la colabora- 




Rumbo a Yapeyú: en homenaje a tos héroes de Malvinas 

ción recibida. Desde facilitarme 
parte del equipo, hasta recibirme 
con una sección de honor y banda; 
pasando por el alojamiento en las 
unidades, comidas, ofrecimientos 
de vehículos, dinero (que no tie- 
nen), etc. Ayuda proveniente del De- 
partamento de Veteranos de 
Guerra del Estado Mayor General 
del Ejército, de la Escuela de In- 
fantería, del Comando de Cuerpo 
de Ejército II, del Regimiento de 
Infantería Mecanizada 3 "General 
Relgrano", del Regimiento de In- 
fantería 4 de Monte Caseros, del 
Regimiento de Infantería 5 de Pa- 
so de los Libres, del Destacamento 
de Exploración de Caballería Blin- 
dada 121 de Gualeguaychú, del 
Regimiento de Caballería de Tan- 
ques 6 de Concordia, del Re- 
gimiento de Caballería de Tan- 
ques 7 de Chajarí y del Batallón 
Logístico de Montaña 8 de Mendo- 
za, fue trascendental para la realiza- 
ción de esta marcha. Evidenciando en 
todo momento un total apoyo al senti- 
do netamente religioso de la misma y 
al propósito de atacar el ''espíritu des- 
malvinizador" que no sólo agravia a 
los militares sino a todo aquel que se 
sienta "bien parido". 

Cabildo: ¿Qué episodios recuer- 
da con mayor intensidad o cuáles 
le parecen importantes de men- 
cionar? 

Importantes fueron todos pero, pa- 
ra darle una idea de la reacción de la 
gente al verme pasar, le cuento tres. 

El acto de Concordia, que a pesar 
de ser organizado en pocas horas pe- 
ro a todo pulmón por la gente de la 
Federación Entrerriana "2 de 
Abril'' y el Centro de Veteranos de 
Guerra de aquella ciudad, contó con 
la presencia del Sr. Jefe del Regi- 



miento de Caballería de Tanques 6 
(Tcnl. Quiroga), la banda, autorida- 
des policiales, una cantidad de perso- 
nas cercana a las mil, las cuales no 
me dejaban llegar a la plaza ya que 
me abrazaban, saludaban, me daban 
obsequios y recuerdos, no sólo a mí, 
sino también a miembros del Centro 
de Veteranos de Guerra (la mayoría 
de ellos suboficiales en actividad, vis- 
tiendo sus uniformes de combate), en 
fin, me hace muy feliz recordar ese 
acto, en especial por la imagen que 
me dejó: la de civiles y militares jun- 
tos, para no claudicar, para jamás 
rendirse. 

Otro episodio humilde pero muy 
significativo, teniendo en cuenta la 
"cultura futbolera" de nuestro pueblo 
(que en pleno desenlace de la batalla 
librada en 1982 escuchaba y/o veía el 
mundial de España) lo viví, al pasar 
por un estadio donde se estaba jugan- 
do un partido del campeonato re- 
gional; el juez del mismo lo detuvo y, 
no sólo los veintidós jugadores de la 
cancha y los suplentes, sino también 
el público presente, dejaron lo que 
estaban haciendo para poder alen- 
tarme y aplaudirme. 

Por último, uno entre tantos, en la 
ruta, cuando un repartidor de un co- 
nocido matutino de nuestra capital, 
se detenía una y otra vez en su coti- 
diano recorrido de Buenos Aires a 
Corrientes, para dejarme un 
ejemplar del diario y ofrecerme cual- 
quier cosa que necesitara. Su 
nombre, Sr. Dubal R. Bermúdez. 

Cabildo: ¿En qué consistió la ce- 
remonia de Yapeyú? 

Pude apreciar en ella el recuerdo 
vivo, que posee la gente de aquellos 
lugares, por los camaradas caídos en 
combate. 
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Comenzó con mi llegada. La cere- 
monia contó con la presencia del Sr. 
Jefe de la Guarnición Militar Paso 
de los Libres (Cnl. D. Luis A. G. 
Zirpolo), representantes de la 
Prefectura Naval Argentina, de la 
Policía de la Pcia. de Corrientes, la 
bandera Nacional de Guerra del 
Regimiento de Infantería 5 con una 
sección de honor, la banda del mis- 
mo Regimiento, todas las escuelas y 
colegios de la zona, el pueblo "yape- 
yuano" y demás representantes de las 
fuerzas vivas. Se entonaron las estro- 
fas de nuestro himno nacional, se es- 
cuchó una oración del Sr. Cura 
Párroco (Pbro. Pedro L. Borda- 
gorry), palabras de bienvenida del Sr. 
Intendente Municipal, otras a cargo 
de alumnas y profesoras de las es- 
cuelas y, fundamentalmente, una alo- 
cución cargada de un sentimiento ne- 
tamente cristiano y nacional, por par- 
te de un oficial del Regimiento de 
Infantería 5. También, se des- 
cubrieron dos placas que llevaba (una 
entregada por la Liga de Ex- 
combatientes de la Fundación 
Operativo Rosario y otra donada 
conjuntamente por la Asociación 
Cultural Sanmartiniana del Parti- 
do de San Fernando y la Parroquia 
de Nuestra Señora de Aránzazu de 
San Fernando de Buena Vista). La 
primera en homenaje a nuestros ca- 
maradas caídos en combate fue 
emplazada en la base del Arco Trun- 
co que los recuerda, y la segunda en 
recordación del Gral. Don José de 
San Martín, además de la entrega de 
cinco banderas argentinas y un 
cuadro de Remedios de Escalada 
(para el Museo Sanmartiniano) dona- 
do por la Asociación Cultural 
mencionada. Recibí tierra del solar 
natal de nuestro prócer máximo, ade- 
más de una serie de pergaminos, re- 
cuerdos y un cálido aplauso. Se es- 
cuchó un perfecto toque de "silen- 
cio" y la banda se retiró ejecutando la 
Marcha de Las Malvinas. Además, 
firmé junto a mis padres, hermanos y 
amigos, el libro histórico del Palacio 
Municipal y el del templete que guar- 
da los restos de la casa natal del Gran 
Capitán. Es de destacar que la totali- 
dad de la ceremonia, fue transmitida 
en directo por LT 12 Radio "Gral. 
Madariaga" de Paso de los Libres 
que, durante toda la mañana del vier- 
nes 20 de Noviembre, trasladó sus 
"estudios" a Yapeyú, para dirigir 
desde allí la programación habitual 
de dicha estación radial. En síntesis, 
una ceremonia carente de discursillos 



políticos o frases digitadas por "ide- 
ólogos", llena en cambio, de un gran 
sentimiento de amor a las cosas de 
Dios y de la Patria. 

Cabildo: A modo de despedida, 
¿Qué querría Ud. decirnos? 

Fundamentalmente dos cosas. La 
primera, agradecer a todos quienes 
hicieron posible la feliz concreción 
de esta empresa: amigos, parientes, 
camaradas, patriotas anónimos, etc. 
También agradezco a todo el perso- 
nal de la Comisaría Segunda de la 
Policía Federal, la cual me brindó su 
apoyo incondicional, a pesar de que 
se me había negado a nivel oficial en 
el Departamento Central de Po- 
licía; como también, al personal de 
la Policía de la Pcia. de Buenos 
Aires que, a pesar de que su jefe má- 
ximo (Comisario Gral. VVilfredo 
Aquilano) retaceó su colaboración 
con excusas torpes, me dieron todo 
su apoyo moral y materia!. En fin, 
agradezco a todas las reparticiones, 



I.- Cuando la Defensa es una fic- 
ción 

Paralelamente al desarrollo, en Mar 
del Plata, de la XVII Conferencia de 
los Ejércitos Americanos, la social- 
democracia parlamentaria —esto es 
radicalismo y peronismo unidos— in- 
tentó imponer en el Congreso el trata- 
miento sobre tablas del proyecto co- 
mún de la Ley de Defensa. Este in- 
tento, que fracasó gracias a cierto ja- 
leo interno en la Comisión encargada 
del tema, suscita dos reflexiones. La 
primera, que se está cumpliendo lo 
que desde esta columna hemos ad- 
vertido más de una vez: más allá de 
los resultados electorales, la vigencia 
irrestricta del proyecto socialde- 
mócrata es la "prioridad uno" para 
los principales protagonistas y benefi- 
ciarios del sistema. Así, nada ni nadie 
alterará un ápice los puntos esen- 
ciales del mencionado proyecto: la 
Revolución Cultural, por un lado, y 
por el otro la destrucción, sin prisa y 
sin pausa, de las Fuerzas Armadas. 
Sólo así se explica que, aún a des- 
pecho de los más elementales intere- 
ses electorales, radicales y peronistas 
renovadores aparezcan unidos y 
mancomunados toda vez que se trata 
de preservar el sistema que alimenta a 
ambos y que —para nosotros— signi- 



asociaciones y entidades privadas co- 
mo también, a particulares que llega- 
ron a ofrecerme desde un apretón de 
manos hasta sus propios hogares (ta- 
les los casos de las familias: Dahuc; 
Poenitz; Scharn; Pessini; etc.) a to- 
dos estos camaradas de las tropas de 
Dios y de la Patria ¡GRACIAS!. 

Por último, quiero aprovechar estas 
palabras para que quede algo bien en 
claro. Este testimonio no termina 
aquí. Empezó en Malvinas. Hay que 
seguirlo. Existen muchas maneras de 
hacerlo y, cuantos más seamos, me- 
jor. No debemos bajar los brazos. Es 
en estos momentos oscuros y nefastos 
cuando más hay que unirse para lle- 
var adelante el Buen Combate, el que 
nos llevará a relevar a los 222 centine- 
las que están "apostados" en 
Darwin. La batalla estará protegida 
por la Santa Cruz que, a la hora 
señalada, se transformará en la Santa 
Espada que sin lugar a ninguna duda 
ños dará la victoria final.» 



f ica, nada más ni nada menos, que la 
conspiración contra la Nación. 

La segunda reflexión que nos mere- 
ce esta inusual prisa parlamentaria (el 
proyecto de Ley de Defensa lleva 
cuatro años durmiendo en los desva- 
nes burocráticos de la majestuosa se- 
de de la Democracia) es que ella obe- 
deció a un intento de dar una rápida 
respuesta a la Conferencia de Ejér- 
citos Americanos cuya tesis central 
—y casi exclusiva— no fue otra que 
la de imponer la actuación militar en 
el orden interno de cada nación he- 
misférica de cara a dos problemas de 
prioritaria gravedad: el narcotráfico 
y el terrorismo, esto es lo que la iz- 
quierda llama peyorativamente 
Doctrina de la Seguridad 
Nacional. Se trataba, en consecuen- 
cia, de crear una situación de eviden- 
te confrontación entre la "voluntad 
popular" decididamente opuesta a |a 
"perversa doctrina" y unas fuerzas ar- 
dose en una política de disgrega- 
ción, signo de que, a falta de un 
mando fuerte, sólo acierta a ejercej; 
una coacción violenta. El resultado 
es un clima de progresivo des- 
contento y de tensiones que se agra- 
van día a día. 

El caso de los "Coroneles dispo- 
nibles", como hemos dado en lla- 
marlo, es el último ejemplo de lo 



¿Ahora, los Coroneles? 
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maaas sumisas a las oraenes aei 
odiado Norte. El mustio Alfonsín 
quedó un poco "como el queso del 
sandwich" (perdón por la expresión 
un tanto doméstica pero desde que el 
"príncipe" utiliza tan a menudo 
expresiones no menos coloquiales y 
hasta de subido tono, los "súbditos" 
nos animamos también a ello). 
Fueron necesarias todas sus dotes re- 
tóricas para procurar salvar el entre- 
dicho. Mas si fueron necesarias no re- 
sultaron suficientes. La contradicción 
quedó en evidencia y el país sumó, a 
su largo historial de decadencia, un 
nuevo y nada venial papelón, un 
nuevo paso en falso en su imagen in- 
ternacional. 

Pero más allá de estas fintas in- 
ternacionales, subsiste un problema 
de fondo que,como dijimos, hace 
cuatro años pende de resolución. Y 
es, nada menos, que el régimen 
jurídico que regirá nuestra defensa, el 
criterio que finalmente se impondrá y 
que otorgará a nuestras Fuerzas Ar- 
madas un papel real en la Defensa 
Nacional o las reducirá a la situación 
de simples espectadores, mudos e 
inermes, a la espera de una agresión 
externa, de hecho imposible pues ya 
sabemos que la Argentina no man- 
tiene hipótesis de conflicto alguna. 

En realidad, el tema es muy anti- 
guo. La agresión de la Guerra Revolu- 
cionaria hace ya mucho tiempo que 
ha vuelto ociosa la distinción entre un 
aspecto interior y otro exierior de la 
Defensa, si es que, en rigor, alguna 
vez esa diferencia tuvo algún sentido. 
Sólo al marxismo y a sus aliados ide- 
ológicos les interesa mantener esa fic- 
ción, pues ella es garantía de impuni- 
dad para sus huestes armadas, sus 
guerrillas, unidas ahora al narcotráfi- 
co. 

Cualquiera sabe hoy —hasta el me- 
nos aventajado alumno del Colegio 
Militar— que existen conceptos como 
el de "terrorismo", "guerra subí imita- 
da", "guerra ideológica", "estrategia 
de aproximación indirecta", que han 
transformado profundamente no, 
desde luego, la esencia de la guerra y 
su visión ético-espiritual, pero sí su 
modo de desarrollo histórico, sus ca- 
racteres operativos y su concreta re- 
alidad como hecho permanente, glo- 
bal, abarcativo de todas las dimen- 
siones y actividades humanas. Y es, 
precisamente, esta modalidad iné- 
dita de la guerra la que hace im- 
pensable, siquiera, que alguna na- 
ción, medianamente dispuesta a 
sobrevivir, renuncie al empleo de su 
potencial militar en el marco interno, 
marco en el cual preferencial y emi- 
nentemente se llevan a cabo las ac- 
ciones decisivas de la "nueva" 
guerra. 



Decía Genta: la Seguridad es el nombre de la Soberanía 

¿A qué viene, pues, toda esta ac- 
ción persistente y sostenida contra la 
seguridad? Ya lo dijimos, a asegurar 
(valga la paradoja) la impunidad de 
los actores internos de esta guerra 
en aquellos países en los que — 
como el nuestro — tales actores 
detentan el poder político. En con- 
secuencia, la acción de personeros de 
la Subversión que hoy nos gobiernan 
es perfectamente coherente y 
comprensible. Ella responde a una vi- 
sión lúcida, lo sepan o no sus oca- 
sionales corifeos. 

Pero la cuestión tiene otro costado 
que es necesario examinar. Nos refe- 
rimos a la actitud de las autoridades 
militares las que, debieran, por com- 
petencia específica, tener bien claro 
el punto. Por desgracia no ocurre así. 
El general Candi agregó, en la oca- 
sión, otra página a su deslucido lega- 
jo. En conversación con los periodis- 
tas declaró que la doctrina de la se- 
guridad nacional es un hecho su- 
perado. ¿Quiere decir, en conse- 
cuencia, que la seguridad de la Na- 
ción Argentina es un hecho supera- 
do? ¿Hemos de darnos por notifica- 
dos los argentinos de que el Ejército, 
por boca nada menos que de su Jefe, 
ha renunciado a sostener la seguridad 
nacional? 

En un libro memorable —de una vi- 
gencia excepcional al día de hoy— 
Seguridad y Desarrollo, Jordán 
B. Genta afirmaba hace diecisiete 
años: "La Soberanía Política o Na- 
cional era el nombre equivalente al 
de Seguridad que se usa después de la 
Segunda Guerra Mundial. Se explica 
este cambio en la denominación, por- 
que la seguridad política es exclusiva 
de algunas naciones poderosas que 
tienen a su cargo vastas regiones 



incluso continentes, integrados por 
muchas naciones subordinadas" {pá- 
gina 34). Ya continuación recordaba 
un texto del Comando en Jefe del 
Ejército Argentino, del año 1969, don- 
de se establecía la prioridad del de- 
sarrollo sobre la seguridad. 

Es que la seguridad de las grandes 
potencias no se discute; ella es tarea 
prioritaria. La que se discute, en cam- 
bio, se subalterniza, se mediatiza y se 
la declara ajena a la competencia mi- 
litar es, justamente, la seguridad de 
las naciones subordinadas, de las na- 
ciones coloniales, de las naciones 
que han renunciado a permanecer en 
el mundo con un destino propio y un 
sitio respetable. 

Seguridad es el nombre actual 
de la Soberanía. Esta verdad lumi- 
nosa debió haber presidido nuestra 
participación en la Conferencia de 
Ejércitos Americanos. No la tropa 
de los poderosos sino los señores de 
nuestro destino, "...el gobierno — 
concluía Genta en aquella página- 
debe ser soberano; esto es, tener 
firmemente en sus manos la segu- 
ridad". Esta afirmación de soberanía 
no excluye, desde luego, la necesaria 
participación coordinada con otros 
países, ni con los Estados Unidos. 
Sólo que hay dos formas de participar 
en el concierto mundial: como colo- 
niales o como señores. 

En tanto una sola cosa es cierta: en 
la Argentina, la defensa, como casi 
todos los aspectos fundamentales de 
su vida es, por ahora, una mera fic- 
ción. 

II.- El caso de los "Coroneles 
disponibles" 

En el marco interno de la Fuerza, 
el General Caridi continúa obstinán- 
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que decimos. Por disposición del Je- 
fe de Estado Mayor, publicada en 
uno de los últimos boletines reserva- 
dos del Ejército, se dispuso el pase 
a disponibilidad de cincuenta y 
siete Coroneles. Esta decisión — 
insólita en tiempos normales— tuvo 
un trámite mucho más insólito que 
el hecho mismo. 

En las Fuerzas Armadas existen 
formas y costumbres —algunas es- 
critas, otras no— que establecen las 
relaciones y el trato entre los "ca- 
balleros oficiales" en las que el res- 
peto y la consideración al subal- 
terno, al par y al superior es el meri- 
diano por donde pasan hasta los 
gestos más insignificantes en la apa- 
riencia. Las violaciones a esta ética 
singular del hombre militar ad- 
quieren una gravedad extrema cuan- 
do quien las ejerce o las promueve 
es un superior de relevancia. 
Caridi, verdadero demoledor de la 



esencia de lo militar (con concien- 
cia o sin ella, no lo sabemos) ha in- 
currido en numerosas violaciones (o 
al menos las ha tolerado) que han 
colmado, esta vez, la paciencia de 
los coroneles. Estos comenzaron a 
dar portazos, a "plantarse" y a 
...¿producir, tal vez, un "operativo 
dignidad" del Coronelato? Esto 
sería extraordinariamente bueno y 
saludable para el Ejército porque 
restablecería la verdadera autoridad 
que pasa por la ejemplaridad del 
que manda, es cierto, pero que en 
lo formal requiere de jerarquías su- 
periores a la de los hombres que 
protagonizaron las jornadas de 
Semana Santa. Los tenientes coro- 
neis manejan los "fierros" y los 
hombres pero los coroneles pueden 
cumplir todas las funciones supe- 
riores de comando: dirigir Institutos, 
comandar Brigadas y aún más. Para 
el caso, nada deseable desde luego, 
que hubiese que prescindir del ge- 



neralato, la arquitectura vertical de 
Ejército no sufriría rupturas tan se- 
rias y graves como lo demuestra la 
experiencia de otros países. Esto le 
saben Caridi y su cada vez más re- 
ducido grupo de secuaces y por eso, 
quizás, se pusieron nerviosos ante 
ciertos episodios quefueron gestando 
ese particular clima de descontento 
que antes mencionamos y al que, al 
parecer, se intenta dar por respuesta 
este abrupto pase a disponibilidad 
que sorprendió tanto a los involucra- 
dos cuanto a los observadores con 
mayor experiencia en estos temas. 

De entre los varios episodios que 
han concurrido a gestar este estado 
de cosas hay uno que ha trascendi- 
do y que merece ser puesto de re- 
lieve. Se trata del Coronel Pipet, 
Subdirector de la Escuela Supe- 
rior de Guerra —corno se verá en- 
seguida— se negó al manoseo y al 
desmedro de su jerarquía y se fue 
dando uno de los primeros "porta- 
zos". El Coronel presidía la comi- 
sión de aquel Instituto que debía 
viajar a España. Estaba estipulado un 
viático determinado. El día anterior 
a su partida, sin aviso previo, cuan- 
do el Coronel fue a cobrar los viáti- 
cos le anunciaron que sólo le pa- 
garían la mitad aduciendo que así lo 
había decidido "la superioridad" (en 
este caso el Jefe de Estado Mayor y 
el Ministro de Defensa). El Coronel 
Pipet no cobró nada, renunció al 
viaje al exterior (tan caro a cual- 
quier mortal), pidió su retiro y se 
fue a su casa. No ^abemos cómo 
piensa ni conocemos las razones 
profundas que llevaron al Coronel 
Pipet a esta actitud pero hay algo 
que queda bien en claro y es el 
basta al manoseo y al trato sin ho- 
nor. Si a un Coronel le corresponde 
"equis" cantidad se le entrega, en 
tiempo y forma adecuados, esa caí. 
tidad; no se lo tiene hasta el día pre- 
vio a su partida sin pasajes y sin 
viáticos y se le ofrece, a cambio, 
una limosna. Puede darse el caso 
que por razones de bien común o 
del bien de la Institución se es- 
tablezca una "economía de guerra". 
Pero si asi fuese o se suspende el 
viaje (como ocurrió en otras oca- 
siones) o se llama a los oficiales y 
se Ies explica las razones pre- 
viamente, es decir, se los trata con 
respeto y consideración. El menos- 
cabo constante de los medios de co- 
municación quizás no se pueda evi- 
tar, pero ¿el de estos oficiales supe- 
riores, tampoco? 
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La reacción de Caridi ante gestos 
como el que acabamos de comentar 
—y muchos otros más que también 
han trascendido— fue coherente 
con su estilo de mando. Repitió, 
aumentándolas, todas sus "equivo- 
caciones" para no decirlo de una 
manera más dura. De aqui este plu- 
mazo con que acaba de decidir tan 
abultada disponibilidad de oficiales 
superiores. 

Aclaremos —para una mejor com- 
prensión de este asunto— que cuan- 
do la superioridad decide el pase a 
disponibilidad de hombres de tan al- 
ta jerarquía y dilatada trayectoria en 
los cuadros, lo usual es que se llame 
a los interesados, se le den las razo- 
nes y la posibilidad de optar entre la 
disponibilidad o no el retiro. No o- 
currió asi en este caso en el que casi 
la totalidad de los afectados se enteró 
por la publicación del boletín. Una 
vez más, Caridi decidió obviar para 
con sus subalternos — i nada menos 
que coroneles!— las exigencias del 
trato de honor, afectando asi, sin avi- 
so previo y sin darles ocasión de ele- 
gir el camino, a hombres que llevan 
más de treinta años de servicio en la 
Institución castrense. 

Aclaremos, también, que la si- 
tuación de disponibilidad significa 
estar sin destino asignado, cobrando 
el sueldo, hasta un año. Si en el tér- 
mino de ese lapso no se le da al mi- 
litar ninguna función, llega el retiro 
sin más trámite. Pero históricamente 
el Ejército ha recurrido a jefes colo- 
cados en esta suerte de "congela- 
dora" o hibernación administrativa 
quienes por presiones internas resul- 
taron, asombrosamente, catapulta- 
dos de la casi nada al mando máxi- 
mo (tal fue, recuérdese, la trayecto- 
ria del general Videla). Caridi tiene 
ya la espada de Damocles de un ge- 
neral en la "congeladora" (que a 
veces suele derretirse en un instan- 
te), general caro y próximo, al me- 
nos en el afecto, a los hombres de 
Semana Santa: el general Fausto 
González quien en cualquier mo- 
mento podría reeditar la senda de 
Videla y sentarse un escaño más al- 
to del que ocupó hasta su relevo, 
concretamente, el sitio de Caridi. 
No decimos que vaya a ocurrir ne- 
cesariamente, pero en una Fuerza 
tan conmovida y caotizada es, al 
menos, una posibilidad a tener en 
cuenta. Pues bien, a esta espada ya 
amenazante sobre su testa, Caridi 
agrega, ahora, otras cuarenta o cin- 
cuenta más. Porque si sacamos de la 
lista de los "disponibles" a oficiales 
del cuerpo profesional, a ciertos ca- 
sos de salud o rutinarios problemas 



administrativos —para quienes, de 
todas maneras, seguiría en pie la 
forma vejatoria en que procedió casi 
con pares en la jerarquía militar- 
descontando, repetimos, todo esto, 
del resto de la lista de coroneles sur- 
ge una evidencia sugestiva: la ma- 
yoría se enrolaría en el sector "tur- 
quista", esto es, adherente, simpati- 
zantes, admiradores o amigos del 
"hombre de Panamá" que tantos 
dolores de cabeza produce — más 
allá de que él se lo proponga o no— 
al gobierno y a los "mandos natura- 
les". 

La sola noticia de que la esposa 
del coronel Seineldín está en 
Buenos Aires, visitando a sus hijos, 
produce un estado de inquietud en 
el "elefante blanco" (léase, el Esta- 
do Mayor), en los Jaunarenas, en 
los Cotis y Alfonsines. Como de- 
talle cómico, entre tanta tristeza, 
nos llega el pedido de la atribulada 
esposa de un jefe retirado. — ¿por 
qué no publican que Seineldín 
viene a pasar las navidades en fami- 
lia... a ver si asi se asustan del todo 
y firman el "enganche" con la 
justicia? — Bromas aparte, ¿resultará 
profética aquella nota nuestra que 
terminaba con la copla: "al pasar 
por un cuartel se asustó de un coro- 
nen. 



III.- Los símbolos peligrosos 

El caso Astiz en la Marina, la 
presión del Almirantazgo, la supues- 
ta "Nayidad sin presos" o "Noche- 
buena naval" vienen a sumarse di 
próximo desenlace del caso Rico 
configurando una particular si- 
tuación preñada de posible y serios 
enfrentamientos entre las Fuerzas 
Armadas y el poder político. 

De acuerdo con el dictamen del 
Procurador General —cuyo conteni- 
do es más político que jurídico— no 
existiría en el caso Rico materia pe- 
nal de mayor envergadura. A Rico 
se le aplicaría una sanción discipli- 
naria de entre ciento veinte a ciento 
sesenta días (ya cumplida con cre- 
ces) y, por decisión de Caridi, se lo 
pasaría después a retiro. Pero, y este 
es el pero que tiene en vilo a las 
autoridades militares, fuentes más 
que autorizadas nos han hecho sa- 
ber que un gran sector de la Fuerza 
no aceptaría dicho pase a retiro deí 
héroe de Malvinas, arquetipo de co- 
mando y símbolo del honor y la dig- 
nidad recuperada. 

Astiz y Rico son símbolo del ho- 
nor y la dignidad recuperada. 

Astiz y Rico son símbolos más 
allá de sí mismos y. si los ocasiona- 
les Candis y sus mandantes políti- 
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eos repasaran la historia universal 
comenzarían a entender —y hasta 
temer— el valor e importancia de 
los símbolos. Bastaría con recordar 
que el inteligente estratega 
Francisco Franco demoró meses su 
entrada en Madrid, —que tenía casi 
al alcance de la mano— para recon- 
quistar el Alcázar, porque el 
Alcázar era el símbolo de aquella 
Cruzada. Los símbolos suelen ser, 
en consecuencia, más peligrosos o 
eficaces que las armas. 

IV.- La guerra de los videos 

El videó "Operativo Dignidad" 

parece haber iniciado un nuevo esti- 
lo de guerra, 'la guerra de los vi- 
deos". Intentando dar una rastrera 
respuesta al ya célebre "video de 
Semana Santa —como se lo cono- 
ce habitualmente— la izquierda ha 
lanzado su propio video que lleva el 
título "¿Quién tiene la batuta?" o 
algo parecido. Rastrero es, y por de- 
más, este film que comienza con es- 
ta bella copla entonada por la turba- 
multa, "a ver, a ver quién tiene la 
batuta, el pueblo unido o los mi- 
licos hijos de..." Este último giro 
se repite hasta el hartazgo durante 
todo el tiempo y aparece en boca de 
viejos, jóvenes y sobre todo de 
niños y adolescentes. 

La periodista que hilvana las imá- 
genes, es sin lugar a dudas extranje- 
ra (para nosotros, ya que para la iz- 
quierda pertenece a la "gran patria 
latinoamericana") cubana o nicara- 
güense a juzgar por el acento de su 
voz. Estimamos que la mala factura 
técnica fue una elección a designio. 
¡ El material aparece mal procesado 
para resaltar la "espontaneidad"; no 



usa color sino el modesto blanco y 
negro. ¡Oh pobres zurdos queridos 
siempre tan carentes de recursos a 
pesar de los Graiver! Tan distintos a 
los "fundamental istas" que nadan 
en el oro de ...quién? 

El panfleto filmado es, repetimos, 
de muy mala confección y burdo en 
su contenido. Pero quizás esto sea 
sólo apariencia pues nos parece ver 
detrás una inteligencia que envía 
mensajes y que cuidadosamente or- 
dena lo desordenado. Así ocurre 
con la escena, grotescamente truca- 
da, del apaleo de los pacíficos "ve- 
cinos" que con niños en brazos ro- 
dean a la Escuela de Infantería. 
Aunque se trata de una acción de la 
policía que procura mantener el or- 
den en medio de una multitud de 
agitadores profesionales, el blanco y 
negro confunde los uniformes (y 
más aún si se ve en el extranjero) y 
da la sensación de que los "represo- 
res" son los propios ocupantes de la 
Escuela que salen de ella a saciar 
su sadismo tras las palabras de 
Rico. Quizás hasta no sea la escena 
original sino algún trozo de otro epi- 
sodio "represivo" convenientemente 
agregado. En las preguntas al 
"pueblo" éste contesta con el cono- 
cido lenguaje de la jerga de los estu- 
diantes de filosofía, sociología o psi- 
cología: la catarata de malas pa- 
labras en una medida abusiva en 
que el pueblo real no las usa habi- 
tualmente. 

Por razones de buen gusto pasa- 
mos por alto las "intervius espontá- 



neas". Pero señalamos un error en 
los realizadores del video, algo que 
escapó a su cuidadoso "descuido". 
Para dar muestras de amplitud se 
hacen reportajes y entrevistas a gru- 
pos de nazis v exaltados que claman 
contra los judíos y porque se acabe 
con ellos y con los marxistas que 
son lo mismo... Ocurre que uno de 
los que habla exhibe los inconfun- 
dibles rasgos fenotípicos de la "raza 
elegida". ¿No hallaron a mano para 
representar el papel a algún zurdo 
de rasgos criollos y hasta aristocráti- 
cos como el de un Che o un Vaca 
Narvaja?. 

Lo que agrava aún más la exis- 
tencia de este video "cassette es la 
noticia que hemos recogido, en cier- 
tos medios, de que se está exhibien- 
do en asociaciones de docentes pri- 
marios, en especial junto con el vi- 
deo "Operación Dignidad" con el 
loable fin de que los espectadores 
comparen,' disciernan e investiguen 
por dónde pasa el verdadero poder 
o, dicho en lenguaje más vulgar, 
"quién tiene la batuta". ¿O será, 
además, para completar las clases 
del Palacio Pizzurno, introduciendo 
en los docentes el aggiornado len- 
guaje de los nuevos mentores edu- 
cativos? Nuestros docentes, como se 
sabe, no sólo padecerían "represión 
sexual" sino que, también, un len- 
guaje "autoritario y retrógrado", lé- 
ase no pronunciar veinte veces al 
día "milicos hijos de p..."ante sus 

alumnos • _ , 
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El Arte de Crear Pobreza 



por RICARDO BERNOTAS 



€n un clima enrarecido por 
demás, el orden meteorológi- 
co incluido, llegamos exáni- 
mes o "con la lengua afuera", como 
se prefiera, pero llegamos aún al tér- 
mino calendario de 1987. Del cual 
año a buen seguro no guardaremos 
simpática memoria los argentinos sal- 
vo el minúsculo grupillo de pa- 
niaguados que medraron a costa del 
empobrecimiento general y de la 
entrega y servidumbre material y cul- 
tural de la nación a los poderes 

extranjeros dominantes. No es impro- 
bable que alguno de ellos, a estas ho- 



ras, ande buscando para sus 
"ahorros" mayor seguridad que la 
brindada por Finkíelstain. Sesudas 
consultoras de plaza, habrían reco- 
mendado regiones aledañas al 
Adriático para tan modestas in- 
versiones. Pero, en fin, estas minu- 
cias no eximen al resto expoliado, del 
exasperante ejercitarse en el "estira- 
miento salarial" que le permita una 
zozobrante supervivencia durante los 
treinta días del mes. 

Castigado cada vez con mayor en- 
sañamiento, no le queda al trabajador 
más vía para sus justos reclamos que 
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la huelga. No consideramos aquí su 
mayor o menor eficacia. Convenga- 
mos, realidad a la vista, que en cuan- 
to a logros específicos los últimos pa- 
ros no modificaron "un belín" la pos- 
tura oficialista. Ello no obstante no es 
desatinado suponer que, si con tan 
generalizada expresión de protesta el 
gobierno no cede en su política anti- 
nacional e inhumana, de no existir ta- 
les manifestaciones directamente nos 
pisaría la cabeza. Este mínimo 
vendría a ser algo así como el aspecto 
positivo de la aparente inoperabilidad 
huelgistica. Por ello, no busquemos 
ilusionados mayores consecuencias 
del paro general dispuesto por la 
central de los trabajadores los días 8 y 
9 del corriente. Como en los ante- 
riores, el gobierno trató de "pinchar" 
la huelga con todos los medios a su 
alcance, que no son pocos, empezan- 
do por la prensa radial y televisiva, a 
las que domina con poderes omnímo- 
dos (aunque en el 25° aniversario de 
la Asociación de Entidades Periodísti- 
cas Argentinas, entre embriagantes 
invocaciones a la democracia nadie, 
¡qué curioso!, haya advertido el "pe- 
queño" detalle. Ver los diarios del 
26/11). Aparte, el oficialismo se dió 
el gusto de hablar por boca de terce- 
ros "moderados" como el obispo 
Rodolfo Búfano (Cfr.Clarín, 25/11, 
p.2) y, entre otros, el renovador 
Roberto García, cuyas declara- 
ciones lo presentan a cara descubierta 
como un vocero radical y no justi- 
cialista (Ver Clarín, 3/12). 

Cuestión es que antes del paro, el 
gobierno tiró varios cebos, como ya 
es costumbre conocida y aburrida: 
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expectativas de autorizar "las parita- 
rias", promesas rumoreadas y des- 
mentidas de aumentos salariales ge- 
neralizados, tratamiento y aproba- 
ción parlamentaria de las leyes labo- 
rales y sociales, "futuras" mejoras pa- 
ra la clase pasiva; el verso de 
siempre. En definitiva el "miniplan" 
de Sourrouille sigue vigente contra 
viento y marea. Mientras, como disi- 
mulo por una parte y abriendo el pa- 
raguas por algún chubasco inespera- 
do por la otra, los popes de la UCR 
echan a correr versiones sobre desa- 
cuerdos internos con relación al 
equipo de Sourrouille, a planes eco- 
nómicos de alternativa y otras 
pamplinas que, como es evidente, no 
tienen más propósito que el "diver- 
sionismo" de la opinión pública y el 
atemperamiento de algún ánimo cal- 
deado entre sus mismas "bases". 
Prueba de ello son los pertinaces es- 
paldarazos que el presidente 
Alfonsín prodiga a su vital ministro, a 
los que ahora se suman los del prema- 
turo presidenciable cordobés, con lo 
cual se está señalando bien a las cla- 
ras el derrotero continuista de esta ne- 
fasta política radical. Puede, ¿porqué 
no?, que también les falle el "ángel" 
y sus intenciones se hagan añicos co- 
mo le pasó —en el orden personal al 
menos— a Martínez de Hoz a quien, 
cada vez que se le movía el piso, so- 
corrían con su singular denuedo ver- 
bal los generales Videla y 
Harguindeguy. 

Dejemos la aparente disidencia 
partidaria radical. Si echamos una 
ojeada por el lado peronista advertire- 
mos un lamentable correlato con la 
misma. Porque a la correcta eva- 
luación de la realidad económica que 
formula el equipo integrado por 
Alfredo Gómez Morales y los prin- 
cipales economistas del partido, no 
le sigue la acción política corres- 
pondiente. Muy por el contrario, pa- 
reciera en tal sentido, que la actividad 
desplegada no tiende a la formula- 
ción de una oposición coherente con 
la realidad descripta y vivida, sino 
que presenta todos los signos de un 
"aggiornamiento" que complica a los 
dirigentes peronistas en la responsabi- 
lidad que les cabe a los autores de la 
crisis. Abundan al respecto actitudes 
que lo corroboran visiblemente, que 
no son casuales sino que conforman 
una habitual idad ostensible. Recorda- 
mos, al paso, la defección de 
conspicuos dirigentes sindicales, tales 
como Lorenzo Miguel, cuyo idilio 
con el alfonsinismo pareciera haberse 
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entibiado después del 6 de setiembre; 
la de Guillan y demás colabora- 
cionistas que surgieron como hongos 
en la gestión de Alderete; la de 
Roberto García y demás "modera- 
dos". Y en cuanto a los políticos pro- 
piamente, en homenaje a la breve- 
dad, señalemos nada más que los 
conciliábulos secretos habidos por 
ejemplo entre José Luis Manzano, ti- 
tular del bloque de diputados peronis- 
tas, y Carlos Grosso con Jesús 
Rodríguez, Carlos Becerra, César 
Jaroslavsky, Juan Sourrouille, 
Mario Brodersohn, José Luis 
Machinea y el "Coti" Nosiglia,en 
casa de este último (Clarín, 3/12, 
p.11). Queremos apuntar simplemen- 
te la contradicción entre un buen 
diagnóstico y el desviado accionar 
concreto que se sigue en consecuen- 
cia. 

Detalle en más o en menos, la his- 
toria se repite con el restante espectro 
político que "negocia", a la sombra 
del palacio San Martín, el consenso 
que insufle aire al cadáver socialde- 
mócrata. La repulsa al "paquete" de 
Sourrouille es tal, que paraliza por 
inercia su aprobación parlamentaria. 
De cualquier modo el intento de res- 
tar consenso al paro esconde la in- 
tención de fabricarlo para e! "pa- 
quete". En cuyo caso, los 5.000 millo- 
nes de australes resultantes sumergi- 
rán más en la miseria a trabajadores y 
productores, y por contrapartida per- 
mitirán al gobierno blanquear una se- 
guidilla de desaguisados (Banco Hi- 
potecario Nacional, Banco Provin- 
cia entre los últimos), que ya no 
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tienen fin. Primero nos esquilmaban 
con el cuento de un futuro bienestar y 
con la necesaria obligatoriedad de 
pagar la deuda externa (que contraje- 
ron unos vivillos); ahora nos timan 
para cubrir la gestión desastrada de 
estos expertos camastrones. ¿En qué 
punto surgirá alguien con sensatez 
que "pare la mano"?. 

Volviendo un poco a lo sindical re- 
gistremos la realización del IX 
Congreso de la Central Latinoameri- 
cana de Trabajadores (CLAT) a partir 
del 24 de noviembre en la ciudad de 
Mar del Plata. Como en el banquete 
de la parábola faltaron prominentes 
invitados: Alfonsín, Ubaldíni 
(herniado en un disco), Cafiero, 
entre otros. Muchos blablablá, algún 
pasteleo sobre deuda externa y de- 
rechos humanos, un poco de divague 
sobre la integración latinoamericana, 
obispos metiendo baza en la actuali- 
dad política, al uso moderno desde 
luego, de todo un poco como en boti- 
ca, pero aquí no pasó nada. Eso sí, 
una vez más quedó patentizada la 
inanidad de este tipo de organiza- 
ciones internacionales en cuanto con- 
cierna a algún fruto real y tangible pa- 
ra el Bien Común, y expuesta su fragi- 
lidad que las convierten en pasibles a 
la politización e ideologismo, y a una 
instrumentación contraria a sus mis- 
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mos fines naturales. 

¿Quo Vadis, Saúl? 

Auspiciado por el Departamento 
de Derechos Humanos de la CGT, 

que preside el "compañero" Ricardo 
Pérez, tuvo lugar en el Hotel Savoy 
de esta cp dad, un Seminario sobre 
"Derechos Humanos y Sociales", 
durante los días 19 y 20 de noviembre 
pasado. Saúl Ubaldíni, que fue uno 
de los oradores, "fustigó duramente 
la Conferencia de Ejércitos America- 
nos que se rea/izó en Mar del Plata. 
Se pronunció contra el genocidio co- 



metido por la dictadura y contra la ley 
de obediencia debida, sancionada 
por quienes habían prometido justi- 
cia. Denunció que le impiden su 
entrada a Chile para participar en la 
móvil izaciónde los trabajadores chi- 
lenos del próximo 13 de enero" 
(Cfr.Hoy, 25/11, p.11). Todo lo cual, 
con más o menos v matices, fue ratifi- 
cado en el acto de La Matanza del 
pasado 8 de diciembre; sin olvidarnos 
de su adhesión al triste aquelarre 
judío de Plaza Houssay en ef pasado 
noviembre. 

Cada lector juzgue, pues, con su 
recto criterio.* 
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Las Falsas Opciones 



por FRANCISCO JA VIER VOCOS 



1. - A lo largo de quince números 
de Cabildo he tratado sucintamente 
temas básicos que forman parte de la 
concepción católica de la Política y 
permiten comprender su papel dentro 
de la doctrina integral del Catolicis- 
mo. 

He procurado así facilitar el cono- 
cimiento de la doctrina a quienes no 
tuvieron oportunidad de informar- 
se anteriormente. Al propio tiempo 
puede servir de introducción a estu- 
dios más completos. 

La formación doctrinal puede pre- 
venir y evitar el estado de confusión 
que ha producido en el mundo mo- 
derno la proliferación de doctrinas 
erróneas, contrarias a las enseñanzas 
de la Iglesia, con las terribles conse- 
cuencias que han tenido para la histo- 
ria de la humanidad, hasta nuestros 
días. 

La extrema decadencia política, en 
que ha caído nuestro país —resultado 
de cien años de sostenida acción ofi- 
cial laicisante— requiere especial- 
mente de nuestro mundo católico una 
seria reflexión sobre el panorama 
sombrío actual, sus causas próximas y 
remotas, para llegar a un correcto 
planteo de los problemas y pensar en 
soluciones conyenientes, evitando to- 
das las secuelas de un mal plante- 
amiento. Y esto exige remontarse has- 
ta el tema fundamental. 

2. - Desde la venida de Nuestro 
Señor Jesucristo la humanidad entera 
y cada hombre en particular, se en- 



cuentran enfrentados con una cues- 
tión primerísima por el Señor mismo 
formulada: "El que no está conmigo 
está en contra mi". (Joan VIII, 44). 

Este es el verdadero y gran proble- 
ma que divide la humanidad entera y 
se manifiesta permanentemente en 
los diversos órdenes de la vida y por 
cierto en el mundo político. 

En el orden político, en efecto, los 
que están con Nuestro Señor Jesucris- 
to profesan su doctrina relativa al ori- 
gen de la autoridad, según la cual 
"toda autoridad viene de Dios", 
para desempeñar una tarea específica 
dentro del gran cuadro de la sociedad 
humana, es decir, en colaboración 
con la familia y la Iglesia, y conforme 
a la ley de Dios positiva o natural. 

En cambio los enemigos de Cristo 
niegan el origen divino y atribuyen a 
la autoridad alguna procedencia pu- 
ramente humana, como el pueblo, la 
herencia, la fuerza, etc. y la autori- 
dad política prescinde de la ley de 
Dios, de la Iglesia y de la familia. 

3.- Desgraciadamente la compleji- 
dad de los problemas concretos que 
debe resolver la autoridad temporal 
es agravada y oscurecida por los 
"hijos de las tinieblas", que capitane- 
an el "padre de la mentira". (Joan 
VIII, 44), con lo cual se dificulta la so- 
lución y se facilita el desplazamiento 
de la atención hacia otras cuestiones 
astutamente elegidas para confundir. 
Y es frente a estos temas donde hay 
que extremar el cuidado para no caer 
sorprendido. 



>8 - Cabildo 




En otras palabras, la astucia de los 
enemigos de Cristo va creando 
constantemente situaciones conflicti- 
vas, la mayor parte de las veces sin 
que se manifieste explícitamente su 
intención antirreligiosa; configurando 
los problemas de tal manera y en tal 
terreno, que cualquiera de las dos so- 
luciones que se imponga importa el 
triunfo del error y hasta de la ini- 
quidad. 

La promoción de falsas opciones 
está muy generalizada y nuestro mun- 
do político ha vivido permanente- 
mente jaqueado de esa manera. El 
examen de algunos casos concretos 
ayudará a la inteligencia del tema y a 
comprender que, ante todo, hay que 
examinar atentamente la naturaleza 
de los problemas, su correcto planteo 
y encuadre dentro las leyes que real- 
mente los rigen. Y para ello nos servi- 
rán de guía y cartabón los principios 
de la doctrina que hemos venido con- 
siderando. 

El Becerro de Oro 

4. - Dentro de una correcta valora- 
ción de los bienes al servicio del 
hombre toda la actividad se dirige ha- 
cia el Fin Ultimo, por una jerarquiza- 
ción de las acciones y funciones so- 
ciales que se cumplen. Las que tienen 
por objeto la conservación del ser 
material y de la vida, vale decir, todo 
el orden económico y la técnica se 
subordinan a las que tienen por obje- 
to la parte inmaterial, o sea, nuestra 
alma espiritual. Las operaciones del 
alma se subordinan, a su vez, a la 
contemplación de Dios. En otros tér- 
minos, la Economía se ordena a la 
Política y ésta a la Moral; la que a su 
vez es ordenada a lo Sobrenatural. 

En verdad, la Economía debe ocu- 
parse de la riqueza para facilitar la 
gradual elevación del hombre a los 
mejores bienes inmateriales y espiri- 
tuales. 

5. - Pero la astucia demoníaca, co- 
mo siempre, sigue trastornando esa 
jerarquía de valores, logrando con- 
centrar toda la atención humana en lo 
económico, con explícita elección 
por las riquezas y menosprecio de 
Dios, como lo había advertido N.S. 
Jesucristo cuando dijo: "No podéis 
servir a Dios y a las riquezas" 
(Matt.VI, 24). A pesar de lo cual la 
humanidad sigue adorando al 
"Becerro de Oro", tal como lo hizo al 
piedelSinaí. (Ex. XXXII, 4-6). 

La acción satánica es perversa; pe- 
ro sutil. Sus víctimas no la advierten 



hasta que han caído en ella. 

En primer lugar, provoca la codicia 
en los corazones, excita el amor a las 
riquezas; sigue con la envidia y la 
avaricia, sugiriendo la posibilidad de 
despojar a los que tienen más. Para ir 
más allá de los delitos particulares, 
incita a llegar al mismo fin, en gran 
escala, mediante la conquista del po- 
der público, lo cual se ha convertido 
en un hábito personal y en sistema 
oficial entre las naciones, que viven 
pendientes de las posibilidades de 
despojar a las otras, cuando no de su- 
jetarlas a su dominación. Esta es la 
verdadera raíz de todas las revolu- 
ciones materiales o ideológicas de los 
últimos siglos. 

En ese plano inclinado, su accionar 
continúa, sacando silenciosamente 
del escenario a la verdadera política 
republicana —dando por sentado que 
no existe— y divide a los hombres en 
distintas posiciones doctrinales que 
aparentan manejar menor las ri- 
quezas desde el poder y casi siempre 
sin la preparación moral y técnica ne- 
cesarias. Esto es lo que ocurre en casi 
todo el mundo, incluso en nuestro 
país. 

6. - Así las cosas, todo resulta en fa- 
vor del Maligno: ha suprimido de las 
sociedades políticas toda preocupa- 
ción por Dios, la Religión, la Moral, 
los problemas del bien común, la 
Cultura, el progreso moral y demás 
bienes del espíritu, porque hizo apa- 
recer la riqueza como bien supremo, 
de la que dependía la solución de to- 
dos los problemas. 

Nuestro correligionarios cristianos 
caen felices en la trampa, pensando 
que estas cosas económicas no afec- 
tan para nada a la Religión. Ni sos- 
pechan que, por ese camino, ni si- 
quiera resolverán los propios proble- 
mas económicos. La desesperante si- 
tuación económica de nuestro país 
está a la vista y es la prueba más 
concluyente de lo dicho. 

Todo provino de un intencional 
mal planteo del problema, con las fal- 
sas opciones consiguientes. 

Preferencia por lo Peor. 

7. - Es lo que caracteriza la actuali- 
dad política de nuestro país. Las agru- 
paciones políticas, grandes o pe- 
queñas, parecen coincidir en esta 
inclinación por lo malo, lo inferior, lo 
corrupto; en una palabra por lo peor. 
Lo cual, por cierto, implica desprecio 
de toda calidad, jerarquía, selección; 
de toda virtud intelectual o moral. 



Rousseau: el cuento del buen salvaje 

Como si el ideal del hombre salvaje 
de Rousseau hubiera encontrado en 
nuestras masas populares una materia 
suficiente dispuesta para realizarlo. 

A esto no se ha llegado de golpe y 
porrazo. Hay un trabajo sobrehuma- 
no, tenaz y hábilmente sostenido y 
graduado por el Demonio, para ir 
destruyendo en el hombre, hasta la 
total confusión, todos poderes inte- 
lectuales y volitivos, que le permiten 
dirigirse hacia su Bien Supremo. 

Rousseau niega a la inteligencia la 
posibilidad de alcanzar la verdad. 
Además, dice, los hombres son defor- 
mados por la sociedad, de manera 
que hay que alejarlo de la vida civili- 
zada, para que así se convierta en el 
buen hombre de la selva, donde pre- 
domina la ignorancia, la vida instinti- 
va e irracional. Pretende llegar a la 
absoluta igualdad de todos en ese ni- 
vel de descenso en la escala humana 
que ha llegado a su fondo. Y este tipo 
de igualdad absoluta (que ha sido 
condenado por la Iglesia: LEON XIII, 
Ene. Quod Apostolici Munerís, 
N° 14) es el que el democratismo li- 
beral ha consagrado en 'a ley de 
sufragio universal, donde se nivelan 
el bruto y el sabio, el holgazán y el 
trabajador, el vicioso y el virtuoso, el 
joven inmaduro y el hombre que ha 
pasado por los duros caminos de la 
experiencia. El agrupamiento de tales 
individuos constituye un verdadero 
rebaño, fácilmente sometible a in- 
significantes caudillejos. 

8.- Esto es lo que se está consi- 
guiendo entre nosotros, por medio de 
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En Honor de la Concepción Inmaculada 



I misterio inefable 
de Aquella Singular, Sellada Fuente, 
tanto a Dios fuera amable 
y lo fuera talmente 
que Amada fue, privilegiadamente 

Exenta de pecado 

en cuenta de los méritos del Hijo 

por Ella quizo el hado 

de su seno al cobijo 

el Salud-Dador darnos, crucifijo 



Virgen Inmaculada 

Pura Doncella que al Señor encierra 

en su carne sagrada 

y a sus pechos criara 

al que crió los cielos y la tierra 

Vuelve a nos tu mirada 

y de tu vientre el fruto bendecido 

muéstranos, bienamada. 

Tu ruego encarecido, 

dignos nos haga de lo prometido. 

Jorge Mastroianni 




una falsa opción: 'igualdad contra 
elitismo", nociones ambas mal en- 
tendidas. "Elitismo" se identifica 
con privilegios de sangre, de riqueza, 
de favoritismos, etc.. donde desapare- 
cen los reales títulos de superioridad. 
A su vez, la igualdad esencial de na- 
turaleza está condicionada por los 
dones recibidos de Dios, quien los 
juzgará en definitiva. Mientras tanto, 
en esta vida la justicia establece la 
igualdad de proporcionalidad. 

He aquí, pues, otra opción falsa, 
entre términos mal entendidos, mal 
contrapuestos y por cierto, mal re- 
sueltos. 

Otras falsas opciones 

9.- De la misma manera se han 
producido muchas falsas formula- 
ciones que polarizan las opiniones 
sobre supuestos extremos, cuyo resul- 
tado era siempre contrario a la solu- 
ción cristiana del problema. 

a) La adhesión incondicional a la 
Democracia, significa que todos los 
partidos deben moverse dentro de la 
corrupción que le es esencial, los 
que, por lo demás, ya están adapta- 
dos a su perfume. Y se sigue. 

b) La imposición del "refor- 
mismo", implica la anti-universidad, 
porque la politización revolucionaria 
impide el estudio y la labor de investi- 
gación y docente. Y por allí el acceso 
a la Verdad. Lo cual favorece al Padre 
de la mentira. 

c) Por este estilo, haciendo un po- 
co de memoria se pueden recordar un 
mundo de opciones falsas e inútiles, 
como: ' Braden o Perón", "la laica 
o la libre", dirigismo o economía 
de mercado", "derechos humanos 
contra dictadura", etc., etc. rayanas 



muchas veces en la tontería. 

10.- Para finalizar: las enormes 
concurrencias de católicos a las gran- 
des concentraciones y peregrina- 
ciones no pueden tolerar el rumbo 



A contracultura crece y se 
mirltiplica en el país, acumu- 
lando sus seducciones y 
agresiones, en pesadillas cotidianas 
de civilizada brutalidad. 

La cultura en cambio, se disgrega y 
diluye, despedazándose en jirones 
irreconocibles. 

Dos tareas quedan como posibles, 
para revertir este camino de corrup- 
ción. Una, es la de desacelerar las 
fuerzas con que violenta al país la 
contracultura, oponiéndole a sus ma- 
nifestaciones una reacción frontal y 
sin miramientos. Otra, es la de reafir- 
mar los valores de una genuina cultu- 
ra, trabajando por la fijación y el de- 
sarrollo de sus rasgos esenciales. 

Ambas tareas son necesarias, y se 
complementan como el anverso y re- 
verso de una medalla. Pero, así como 
es imposible en una medalla ver al 
mismo tiempo sus dos caras, en esta 
doble tarea de impugnar la contracul- 
tura, y de reafirmar a la cultura, 



que ha impreso al país la pequeña 
fracción que ocupa el poder. Y para 
todos rige el planteo del Señor y el es- 
tar con Cristo no permite ver impa- 
sibles el hundimiento del país. • 



siempre habrá que decidirse por colo- 
car el centro de gravedad para uno u 
otro lado. Y el que no lo decida 
conscientemente, en los hechos aca- 
bará por acentuar uno u otro aspecto 
de la cuestión. 

En rigor, y sobre el papel, ambas 
posiciones deberían guardar un justo 
equilibrio, sobre proporciones idénti- 
cas. Pero en el orden de los aconteci- 
mientos, ponderados desde una real 
perspectiva histórica y un verdadero 
diagnóstico del presente, hay que op- 
tar por un centro de gravedad. 

Aparentemente, el avance de la 
contracultura es el peligro mayor. No 
de hoy; viene asediando a la patria 
desde el Virreinato, pasando por los 
tiempos de la Independencia, el uni- 
tarismo, etc., hasta los multiplicados 
ataques de hoy. 

No hemos perdido nuestra cultura 
pese a tantos embates. Pero, afir- 
maríamos con certeza que ésta se ha 
ido atrofiando en sus posibilidades, 
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hasta el punto que para hablar hoy de 
una Cultura Argentina, tenemos que 
acudir casi a menudo, a tópicos de 
museo. 

Quienes optaron en el país por 
centrarse en impugnar la contracultu- 
ra —y solo esto—, dieron tras tal 
política, con frutos corrompidos. Lo 
que hicieron en tiempos pasados los 
borbones, frente a las "nuevas 
ideas", no es muy diferente a la 
política cultural que tuvieron las dos 
últimas intervenciones militares. Tal 
vez porque seguros de lo que tenían 
que combatir extirpando, no sabían 
a ciencia cierta qué era lo que había 
que defender cultivando. Tal vez 
porque así, se los pudo copar por 
adentro... juicios que nos permiti- 
mos, a título personal. 

En cambio, hubo dos épocas en 
que el país tuvo una recia y bien per- 
filada política cultural, de cuyos fru- 
tos todavía subsistimos. 

En el período virreinal, los Austria 
—los primeros—, fundaron para esta 
porción de América, su definido ca- 
rácter hispano-católico, constituyén- 
donos como el Occidente Meri- 
dional, neta prolongación y sub- 
sistencia en otro hemisferio, del pro- 
yecto de la Cristiandad. 

Y luego, en épocas de la inde- 
pendencia, el extenso y crucial pe- 
ríodo de Rosas, permitió —por su 
extensión— que uno de los mayores 
restos territoriales de ese proyecto im- 
perial español, fijara sus rasgos esen- 
ciales, antes del asedio institucionali- 
zado y del genocidio cultural que se 
montaría después de Caseros. 

Es de estimar por lo tanto, que la re- 
afirmación de nuestra cultura, su pro- 
fundización y desarrollo, debe ser la 
tarea que urja ahora toda política, o 
sea toda inteligencia y toda tarea. 



Ya tenemos elegido el núcleo hacia 
donde ha de gravitar la política cultu- 
ral del país, y cuya propuesta hace- 
mos. 

Trabajo largo, es verdad; de con- 
secución difícil —lo reconocemos— 
, pero posible, osea real. 

Por dos tiempos ha de pasar esta ta- 
rea, de la que solo exponemos para 
su comprensión, un ceñido resumen 
de orientaciones de trabajo. Trabajo 
del que también, solo damos sus pa- 
sos iniciales. 

Un primer tiempo, consistiría en el 
rescate de nuestro patrimonio cultu- 
ral; su conocimiento y comprensión, 




El Escorial: símbolo de la grandeza de los Austria 

valoración y ordenamiento. El segun- 
do tiempo, traería la asunción vital de 
las líneas profundas de tal cultura así 
recuperada, a través de un proceso de 
endoculturación. 

Nos expliquemos por partes. 

El rescate 

Este primer paso exigiría ir desde 
la erudición del especialista, a la lla- 
neza del divulgador —no 
vulgarizador— . 

Habría que tomar todas las grandes 
líneas culturales, disciplinas, artes, 
manifestaciones, que heredamos de 
la Cristiandad europea, y recogerlas 
en sus modos peculiares con que se 
aclimataron y expresaron por esta 
América. 

El gran trabajo erudito de recolec- 
ción ya está casi hecho; existe, aun- 
que ignorado y disperso. Se necesi- 
taría retomarlo, y estudiarlo ordenán- 
dolo armónicamente, según la finali- 
dad propuesta. 

Vendría luego una tarea de anto- 
logía, o sea de selección de aquellos 
modelos que resumen un valor ar- 
quetípico. Esos modelos, siempre sin 
perderles el significado que los religa 
al espíritu de aquella Cristiandad he- 
redada, atrofiada y echada al olvido, 
serían el preciosos material de divul- 
gación. 

A modo de ejemplos, y sin querer 
detenernos en ellos, algo tenemos 
que decir. 

Está el caso de las festividades cris- 
tianas observadas por el calendario 
religioso del campesinado patrio. Las 




modalidades de las mismas, permiten 
observar cuál es y qué características 
tiene la espiritualidad cristiana de es- 
tas tierras, cuáles han sido sus rasgos 
y constantes. 

La demosofía de su refranero, con- 
figura y trasunta toda una ética perso- 
nal y social, y el modo de su transmi- 
sión en el ámbito doméstico, para la 
educación de los hijos. (Antaño los 
refranes sentenciosos más repetidos 
por cada familia, generacionalmen- 
te, manifestaban en la comunidad, 
cuáles eran los rasgos éticos distinti- 
vos de cada una, como una heráldica 
no dibujada o su divisa no escrita). 

Los cancioneros poéticos tradi- 
cionales, dicen de qué modo el 
hombre de aquí pronunciaba el amor 
y el dolor, el júbilo y el humor. 

Infimidades como ¡a floricultura y 
la gastronomía domesticas incluso, 
dicen de preferencias, de elecciones 
que trasuntan un determinado y pecu- 
liar espíritu, y no otro. Basta con des- 
pojar a todo esto de su cristalizado y 
convencional folklorismo. 

Ocurre que de estos elementos, se 
han hecho recopilaciones y aproxi- 
maciones que miran solo a su aspecto 
material y no al formal. Nadie los pe- 
netra, ni les devuelve su unidad origi- 
naria, en el marco de la cosmovisión 
totalizante de donde nacieron. 

Conste que en la mayor parte de es- 
tas expresiones, aludimos a fuentes 
campesinas, no por creer encontrar el 
espíritu en mayor estado de "pureza" 
que en las ciudades —ingenua melo- 
sidad rousseauniana— , sino porque 
en todas las culturas y tiempos, el 
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campesinado ha sido netamente con- 
servador, y por tanto todavía rezaga- 
do y celoso depositario de caracteres 
ya en vías de desaparición. 

La endoculturacíón 

Despeguemos la palabra de sus 
ecos antropológicos o sociológicos. 
Entendamos por ella, simplemente el 
proceso por el que una sociedad de- 
terminada, retoma y profundiza 
dentro de sí, sus propios caracteres 
culturales, tras un período de superfi- 
cialización y desdibujamiento. Ese 
proceso puede surgir espontáne- 
amente, o ser provocado —esto sí, 
nunca dirigido—. 

Por obvias imposibilidades políti- 
cas, no podemos dar esta tarea a los 
estamentos educativos del país. 

Se puede entonces, como alternati- 
va provisoria, constituir núcleos de 
endoculturacíón social que, como 
apretados semilleros, tengan capaci- 
dad de fermento dentro de las comu- 
nidades donde estén insertos. 

Su tarea no habrá de ser tanto la di- 
fusión material de expresiones cultu- 
rales escogidas y arquetípicas, cuanto 
el divulgar la enriauecedora fun- 
cionalidad de ejlas en la trama de ca- 
da existencia. 

Es como dar el espíritu en la letra; 
hay que actualizar lo permanente de 



tales expresiones, siempre refiriéndo- 
se a los modelos seleccionados en la 
tarea de rescate, pero desplegando en 
un constante crecimiento, sus signifi- 
cados originantes. 

No la poesía para los que gusten de 
la literatura, no las melodías para los 
aficionados a la música. Poesía, mú- 
sica, espiritualidad, etc., para nutrir 
al hombre común, en las distintas fa- 
cetas y dimensiones que arman la to- 
talidad de su existencia. 

Palabras para pronunciar y dar res- 
puestas al amor y a la guerra, a la vida 
y la muerte. 

Se nos ocurre, para hacernos en- 
tender mejor, acordarnos de una vieja 
copla campesina, que así decía: 
Yo no le temo a la muerte, 
aunque me tope de frente; 
pues sin permiso de Dios, 
la muerte no mata gente. 

Cualquiera puede estimarla como 
unos preciosos e ingenuos versos del 
"folklore" norteño. 

Pero para el Capitán Pagano, un 
salteño que en Las Malvinas se jugaba 
la vida por la patria, acordarse de esta 
copla a propósito de aquella guerra, 
como lo hizo, tuvo más sentido que el 
de un pasatiempo de "peñas". 

Para que sirva así, para que forme 
así, es que proponemos provocar esta 
endoculturacíón. 



* * * 

Hasta aquí hemos llegado. 

Claro que la tarea propuesta es ar- 
dua. Llevaría más de una generación. 
Si hay frutos, recién asomarían sus 
comienzos en los umbrales de este ya 
tan próximo tercer milenio que 
inaugurará el mundo cristiano. 

Bien podemos tomar fuerzas no- 
sotros desde ya, para comenzar a re- 
fundarnos desde este también cerca- 
no V o centenario —medio milenio— 
del encuentro de América con la Fe. 

Hoy hemos perdido un nombre, 
nuestro nombre; y hay que reconquis- 
tarlo. 

Porque el "Conócete a tí mismo" 
del oráculo griego, no era más que el 
balbuceo pagano del "Busca tu 
nombre", que conoció la sabiduría 
revelada. 

El nombre con que Dios ha pronun- 
ciado a esta patria desde toda la eter- 
nidad. El nombre con que la llama 
desde todos los días de la historia, pa- 
ra que su fin sea la consumación de 
un destino, y no la extraviada erra- 
bundia del descaminado. 

Un nombre que hay que volyer a 
escuchar. Y reconquistar • 

Miguel Cruz 
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E ha dicho en otra ocasión 
que el objetivo principal de 
Antonio Gramsci es la insta- 
lación de un "orden natural" opuesto 
al real, prevaleciente —pese a todo— 
en la sociedad occidental. La so- 
ciedad estructurada sobre este Orden, 
que Gramsci describe como 
"artificial", hace que el hombre sea 
"infeliz y perverso" pues se en- 
cuentra "encadenado por las leyes, 
las costumbres (y) las ideas recibi- 
das". En consecuencia hay que 
"liberarlo para salvarlos". ¿Cómo? 
Mediante la "virtud creadora de la 
destrucción" primero, para luego 
abocarse a la mencionada instala- 
ción. 

Louis Althusser, un ideólogo se- 



guidor de Gramsci, sostiene en 
nuestros días que el hombre es "un 
ser sometido (porque está) sujeto a 
una autoridad superior" que lo priva 
"de toda libertad, salvo de la de acep- 
tar libremente su sumisión"^ 
concluye Althusser. Vemos, pues, 
como ambos autores coinciden en 
dos tópicos que son esenciales para 
comprender cabalmente la cuestión 
marxista y, fundamentalmente, en 
materia de estrategia para imponer la 
revolución cultural: la ruptura del or- 
den jerárquico mediante el corte de la 
cadena natural de mandos: esto es, 
actuando sobre el principio de autori- 
dad. Dicho más llanamente: la cre- 
ación del caos social a fin de suscitar 
una crisis (o de aprovecharla) para 
aislar al Estado de la Sociedad. 
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De aquí la importancia de atacar 
todas las instituciones sociales que 
sirven de semillero para la formación 
de la clase dirigente, como así tam- 
bién para apuntalarla en los casos de 
crisis. Y a este fin, como bien señala 
Gramsci, hay que atacar el principio 
en todas las formas en que se hace 
manifiesto. Vertical y horizontalmen- 
te, creando un poder paralelo o dual 
que contraponga las nuevas institu- 
ciones a las que se resisten a caer bajo 
esos postulados. Así, por caso, si la 
Iglesia no permite la penetración de la 
ideología disoc ¡adora, se instala una 
nueva iglesia "popular" que procura- 
rá oponerse dialécticamente a la Igle- 
sia "oficiar o romana y arrastrar de 
este modo a aquellos sacerdotes y 
fieles que han perdido su fe. 

Este ataque a la autoridad, se enca- 
ra entonces tomando como objetivo 
todas las células pequeñas de la so- 
ciedad como la familia; medianas o 
intermedias como bien podría ser un 
barrio, bibliotecas, periódicos, clu- 
bes, cámaras empresarias, sindicatos, 
etc., etc.; y las mayores que son las 
que actúan estructuralmente sobre la 
sociedad, como los fundamentos de 
un edificio, como es el caso citado de 
la Iglesia, del Estado mismo, de la 
Educación, de las Fuerzas Armadas. 
Tenemos, pues, los tres niveles: 
micro, meso y macrosocia!, de 
acuerdo a las prescripciones de 
Gramsci cuando indica que hay que 
atacar el "Dogma Religioso, el Poder 
Monárquico, la Enseñanza Oficial, el 
Estado Militar, el Vínculo Conyugal, 
el Prestigio Paterno... la Justicia", 
etc.. Por supuesto sus discípulos han 
extendido esta lista hasta llegar a 
abarcar casi toda institución, ya que 
en esta guerra no hay trinchera que 
deba ser despreciada (1) . 

Althusser efectúa una enumera- 
ción de las mismas, a las cuales llama 
APARATOS IDEOLOGICOS DEL ES- 
TADO, -AIE- que "no se confunden 
con el aparato represivo, (-sic-) del 
estado", representado por el 
"gobierno, administración, ejército, 
policía, tribunales, prisiones, etc.", 
proponiendo al efecto una lista que 
"exige ser examinada en detalle, 
comprobada, rectificada y per- 
feccionada". Esta clasificación 
comprende: "Los AIE religiosos (el 
sistema de las distintas iglesias ); los 
AIE escolares (el sistema de las dis- 
tintas 'escuelas' públicas y privadas); 
los AIE familiares; los AIE jurídicos; 
los AIE políticos (el sistema político, 
sus distintos partidos); los AIE 




Lenin: revolucionar y subvertir todo 

sindicales; los AIE de información 
(prensa, radio, televisión, etc.); los 
AIE culturales (literatura, bellas artes, 
etc.). "{2). 

En suma, un conjunto de entidades 
que en su mayoría son privadas, cuya 
nota esencial es que "funcionan con 
ideologías" de modo preponderante. 
Esto es en definitiva lo que las identi- 
fica, enfatizando Althusser que esta 
diversidad ideológica encuentra su 
matriz " un if i c adora " en una 
"ideología dominante" que asegura, 
parafraseando a Gramsci, la HEGE- 
MONIA político-cultural. Es decir: el 
poder del Estado (¿y por qué no, la 
soberanía?). 

Seguidamente recuerda Althusser 
que la "mayor preocupación de 
Lenin era revolucionar el aparato ide- 
ológico del estado a nivel de las es- 
cuelas". Por esta razón, el filósofo 
francés deduce que son "el lugar (sic) 
de la lucha", el lugar donde se en- 
cuentran los "medios y ocasiones de 
expresarse" y de conquistar "por la 
lucha posiciones de combate", en las 
aulas y de allí en los restantes AIE. 
Empero es "el aparato ideológico es- 
colar" el que siempre tiene la 
"posición dominante". ¿Por qué mo- 
tivo? Porque "es silencioso en grado 
sumo", porque "recibe a los niños de 
todas las clases sociales desde los jar- 
dines infantiles y desde ese momen- 
to... les inculca durante muchos años 
—los años en que el niño es más 'vul- 
nerable' y está aprisionado entre el 
aparato ideológico familiar y el esco- 
lar— 'saberes prácticos' tomados de 
la ideología dominante (el idioma 
materno, el cálculo, la historia, las 



ciencias, la literatura) o simplemente 
la ideología dominante en estado pu- 
ro (moral, educación cívica, filo- 
sofía)..." De aquí concluye 
Althusser que "la escuela y la pareja 
escuela familia constituye el aparato 
ideológico dom.nante, aparato que 
desempeña el papel decisivo en la 
reproducción de las relaciones de 
producción... para añadir en otro lu- 
gar que "como admirablemente lo 
decía San Pablo, en el 'logos' —en la 
ideología— tenemos 'el ser, el movi- 
miento y la vida'... (es decir que) 'el 
hombre es por naturaleza un animal 
ideológico'... " 

Retomando el párrafo inicial, bien 
podría concluirse con las siguientes 
palabras de Gramsci: "El plan cultu- 
ral será sobre todo negativo, de crítica 
del pasado, tenderá a hacer olvidar y 
a. destruir (fomentando) las luchas 
agudas y las catástrofes" (3), para, 
sobre esa base, construir una en- 
señanza semejante a la que palpó en 
la Rusia soviética, hacia donde viajó 
en 1924, observando "el espectáculo 
cotidiano... de un pueblo que crea 
una nueva vida, nuevas costumbres, 
nuevas relaciones, nuevos modos de 
pensar" (4). Esta visita, pues, fue 
"determinante precisamente para su 
concepción de la escuela", dice 
Broccoli recordando con 
Manacorda que su estada en la 
Unión Soviética permitió la 
construcción de "una 'gran crip- 
tografía pedagógica gramsciana', ba- 
jo la cual emergería un proyecto edu- 
cativo de sello soviético. . ." • 

Mariano I. Madero 
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NOTAS: 

(1) GRAMSCI, Antonio "Cultura y 
Literatura" (Instituto Gramsci 1948- 
1951: Quaderni al carcere: traducción, 
selección y prólogo de J. Solé-Tura), 
Ediciones Península, Barcelona, 1977: 
pp. 137-139. 



(2) ALTHUSSER, Louis "La Filo- 
sofía como Arma de la Revolución" 

(traducción de O. del Barco, E. Ro- 
mán y O. L. Molina) Ed. Cuaderno de 
Pasado y Presente, México, 15° ed., 
1985; pp. 109-110; 138; 130. 

(3) GRAMSCI, Antonio "Notas sobre 
Maquiavelo, sobre Política y sobre el 
Estado Moderno" (traducción de José 
M. Aricó), Juan Pablos Editor, S.A., 
México, 2 o ed., 1986: pp. 166; 161. 

(4) BROCCOLLI, Angelo "Antonio 
Gramsci y la Educación como 
Hegemonía" (traducción de F. Ma- 
teo), Editorial Nueva Imagen, S.A., 
México, 4 o ed., 1984: p. 76 y nota 83 al 
pie de p.177. Asimismo: 
GARCIA-HUIDOBRO, Juan E., 
"Gramsci: Educación y Cultura", 
Cuadernos de Educación nros. 108- 
109, de Cooperativa Laboratorio Edu- 
cativo, Venezuela, 1983, pp. 42-44 y 
nota 18 al pie de p.43. 
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SELECCION DEL CANCIONERO DE 
CATAMARCA. Por JUAN ALFONSO 
CARRIZO, Ediciones Dictio, Bs. 
As. 1987. 

El noble cancionero que este fijos- 
dalgo —como lo llamó Castellani — 
publicó por primera vez en 1926, apa- 
rece aquí, antologizado y sinóptico 
pero no desnaturalizado, a través de 
la autorizada selección, introducción 
y notas de Bruno Jacovella. 

Es una verdadera artesanía; y si se 
piensa que las generaciones más jó- 
venes desconocen la obra estupenda 
de este catamarqueño singular, es 
además un reconocimiento justiciero 
al maestro y una ocasión de comuni- 
car sus enseñanzas. 

Cuatro partes componen la anto- 
logía. En la primera relucen los canta- 
res infantiles y las oraciones en verso. 
Es imposible no confrontar el conoci- 
miento y el amor que ten r an los Anti- 
guos del alma infantil, con las innú- 
meras boberías corrientes destinadas 
a los pequeños. Es que el niño al que 
van dirigidas estas coplas y plegarias 
no es la función de un estadio psico- 
evolutivo; es la creatura tutelada por 
un Angel al que le aguarda el Reino 
de los Cielos. En la seguna parte, y 
agrupados como cantares pol ¡estrófi- 
cos, aparecen los clásicos poemas 
sobre los temas eternos: la fe, el 
amor, la patria, las fiestas, las fan- 
tasías, las penas y los gozos del espíri- 
tu. Para creer en la perennidad de la 
palabra bellamente proferida, en el 
sentido profético de lo genuinamente 
poético o en el simple nihil novum 
sub solé. Y si no, escuchóse esto: "ya 
no hay ley, ya no hay razón/ no hay 
hombre que no nos deje,/ y curas, 
frailes y jefes/van a la revolución". Es 
apenas un ejemplo. 

La tercera y cuarta parte reúnen 
cantares monoestróficos éditos e iné- 
ditos respectivamente. Estos últimos 
los recogió Carrizo en Belén, ya 
grande, con su vaquía y sensibilidad 
admirables. Hay para todos los gus- 
tos. Hasta aquel premonitor — mutatis 
mutandis— que estampa: "hace decir 
mi mamita/que le preste su farol/pa- 
ra velar a un juarista/que se ha muer- 
to en la elección". 

Carrizo era un singular de esta 
tierra. Lo que hizo por la vera historia 
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de la Argentina —esa que brota de las 
gestas de la Hispanidad que es decir 
del costado viril del Cuerpo Místico 
de Cristo— no lo hicieron los histo- 
riadores profesionales ni, por supues- 
to, los tomazos mentirosos e indignos 
de la Academia Nacional de Historia. 
Porque lo que hizo fue nada más — 
pero tampoco nada menos— que 
contemplar la música interior de la 
identidad criolla y descubrir su en- 
vergadura universal. El mismo, como 
lo reza el adagio, fue universal por- 
que pintó su aldea. 

En otra antología, más breve, publi- 
cada en 1939, el Padre Amancio 
González Paz, en un prólogo tan ori- 
ginal como bello, lo llamó "el mi- 
sionero de la nacionalidad"; "mi- 
sionero magnífico. . . sin una miaja de 
gringo, grandote como un peñasco de 
Piedra Blanca, curtido como un tien- 
to, fuerte y blando como su manta de 
vicuña y buenazo como un cañizo de 
pasas de higo al sol... La obra de 
Carrizo quedará siempre como el pre- 
ámbulo insubstituible del Nacionalis- 
mo. El como su Bautista. . . Pero Carri- 
zo y su obra son olvidados a sabien- 
das. Será que las democracias no se 
detienen ante los valores sino ante los 
montones..." No podía sintetizarse 
mejor la valoración del maestro y de 
sus frutos. 

Este 18 de diciembre se cumplen 
treinta años de su muerte. En la "ar- 
gentina oficiar', por supuesto, no 
habrá lugar para recordarlo ni para 
rendirle el homenaje pendiente que 
su figura reclama. Que nos encuentre 
al menos, releyendo sus romanceros 
y pidiéndole a Nuestro Señor el des- 
canso de su alma. Estamos seguros 
que la misericordia del Padre le con- 
cedió un espacio entre campanas. • 
Antonio Caponnetto 
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Nochebuena en e 



IGILO atento desde la angostura 
de una aspillera el enemigo frente 
mientras duérmela tierra. Mansamente 
va la nieve arropando la llanura. 

Y es transido de pena y amargura 
como llega el recuerdo hasta mímente. 
Fue otra noche como ésta: tiernamente 
sonreía María en su ventura, 

José soñaba y madrugaba el día 
que sorprendió gozoso a los pastores 
celebrando a Jesús, tan desvalido. 

Hoy avanza también el alba fría, 
pero sólo en los cárdenos alcores 
mi corazón te reza dolorido. 

José María Alonso Ganno 




